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Introducción
Al comenzar a estudiar estas lecciones, su primer paso habrá de ser por cierto el de pedir la ayuda del Espíritu Santo para que El le enseñe las preciosas verdades de la Palabra de Dios.  Hágase esto al principio de cada lección.

En segundo término es muy importante familiarizarse a fondo con el texto de las Escrituras que se estudia.  Sería de gran beneficio para el estudiante si él pudiera leer la Epístola a los Romanos completamente cada día, mientras toma este curso.  Si esto no fuera posible, léase por lo menos la porción cubierta por la lección.  Al leer tome nota de los versículos dificiles y de las preguntas que los mismos sugieran.

Después estúdiense las notas de la lección tratando de extraer la enseñanza general del pasaje, y al mismo tiempo tratando de hallar las respuestas a las preguntas que surgieron en las primeras lecturas del pasaje.

Al final de cada lección se hallará un repaso de las Escrituras estudiadas, que no es una traducción, sino simplemente una explicación (paráfrasis), en un intento de ofrecer el significado de la porción en un lenguaje moderno y sencillo.

Las preguntas del examen están basadas en el texto de las Escrituras y en las notas de la lección.  Es conveniente contestarlas de memoria si es posible, sin embargo, el estudiante puede buscar la respuesta tanto en el texto como en las notas, en caso de hallarse en duda.

Envíe sus examenes a esta dirección:

Instituto Educativo Cristiano 

Apdo. 6‑3336 El Dorado 

Panamá, Rep. de Panamá
Lección 1

LOS PLANES DE PABLO

Léase Romamos 1:1‑17
Una de las formas más faciles para entender esta epístola es la de considerarla como una serie de preguntas y respuestas.  Mientras el apóstol Pablo escribía esta carta, sin duda estaba consciente de los problemas que se plantearían en las mentes de algunos y de las serias objeciones que estos presentarían.  Parece, en consecuencia, que él desearía presentarlos uno por uno, contestándolos de modo que nadie podría dudar de la inspiración del libro por parte de Dios.  Alguien ha dicho que esta epístola muestra cómo Dios enfrenta cada actitud que la mente del hombre adopta con respecto a Sí mismo y a Su verdad.

Haremos de cuenta que la epístola contiene once preguntas principales.

Si el estudiante aprende estas preguntas y las respuestas a las mismas, tendrá un conocimiento útil de la Epístola a los Romanos.  Las preguntas son las siguientes:

     I. 
¿Cuál es el tema de la epístola?

     II. 
¿Qué es el Evangelio?

     III. 
¿Por qué necesitan los hombres el Evangelio?

     IV.  
De acuerdo con el Evangelio, ¿cómo pueden los pecadores ser 

justificados por un Dios Santo?

     V.  
¿Está el Evangelio de acuerdo con las ensenanzas del Antiguo 

Testamento?

     VI. 
¿Cuáles son los beneficios del Evangelio en la vida de una 

persona?

     VII.  
¿ Es verdad que la enseñanza del Evangelio (salvación 


solamente por la fe) fomenta o aun permite una vida de 


pecado?

     VIII. 
¿Enseña el Evangelio que los cristianos deben guardar la ley 


para poder llevar una vida santa?

     IX. 
¿Cómo, entonces, es posible que el cristiano viva una vida santa?

     X. 
Al predicarse por el Evangelio la salvación tanto para judíos como para gentiles, ¿se significa que Dios ha quebrantado sus promesas con su pueblo terrenal, los judios?

     XI. 
¿Cómo deben mostrar los cristianos, en su conducta diaria, que han sido justificados?
En el curso de estas lecciones, será preciso utilizar algunas palabras poco familiares, tales como justicia y justificación.  Sin embargo, estas palabras serán explicadas tan claramente como sea posible cuando aparezcan por primera vez y es importante que el estudiante entienda su significado perfectamente.

Procedamos ahora con nuestro estudio de Romanos, considerando las preguntas por orden.

I. ¿Cuál es el tema de la epístola?
El tema de esta carta es el Evangelio.  Pablo lo introduce casi inmediatamente.  Después de identificarse a sí mismo como el escritor, dice que por mandato divino ha sido enviado a predicar el Evangelio (versículo 1 ).  Como veremos, menciona el Evangelio otras tres veces en el primer capítulo (vs. 9,15,16).

II. ¿Qué es el Evangelio?
Primeramente podríamos contestar esta pregunta con el diccionario.  Allí aprenderíamos que la palabra en sí misma significa buenas noticias.  No obstante Pablo menciona por lo menos otros seis hechos importantes acerca del Evangelio en esta sección.

A. Es el Evangelio de Dios (v. l).  Esto significa que Dios es el Autor de las buenas noticias.  No fue inventado por el hombre.

B. El Evangelio fue prometido por los profetas del Antiguo Testamento (v.2).  Esta observación probablemente estaba dirigida a los judíos quienes creían en el Antiguo Testamento pero rechazaban el Evangelio como una enseñanza nueva y falsa.  Si estos judíos hubieran leído pasajes tales como Deuteronomio 18:15 o Isaías 7:14, hubieran encontrado el Evangelio prometido muy claramente.

C. El Evangelio es buenas noticias acerca del Hijo de Dios, el Señor Jesucristo (v.3).  En realidad el Evangelio se refiere en su totalidad a El; esta maravillosa persona, descendiente del rey David en lo que toca a su humanidad, pero que demostró ser el Hijo eterno de Dios por su poder para resucitar a los muertos (v.4).  El es tanto Dios como hombre. 

D. El Evangelio es el poder de Dios para salvación (vs.16).  Es el instrumento que El usa para salvar a cada persona que cree en Cristo.

E. El Evangelio es para todos los hombres, tanto para los gentiles como para los judíos (v.16).  Este es un punto muy importante.  Los judíos, a quienes Pablo predicaba a menudo, no podían tolerar ésto.  Por lo tanto, Pablo tiene que insistir en esta carta que las buenas noticias son para todos y lo prueba con las Escrituras.

F. El Evangelio trae las buenas noticias de que los hombres son salvados por fe únicamente (v.17).  Aquí llegamos al corazón del mensaje del Evangelio.  Dios salva a los hombres sobre la base de creer y no de hacer.

JUSTICIA
En el verso 17, hallamos por primera vez esta palabra.  Nos detendremos, por lo tanto, a considerar su significado.  En verdad la palabra se usa en varios sentidos diferentes en el Nuevo Testamento, pero consideraremos solamente tres.

(a) Primeramente se usa para describir aquella característica de Dios por la cual El siempre hace lo que es justo y propio.  Cuando decimos que Dios es justo, queremos decir que en El no hay ninguna falta de equidad, ninguna deshonestidad o maldad.  Aquí en el versículo 17 aprendemos que la justicia de Dios se revela en el Evangelio.  En otras palabras, el Evangelio nos dice como Dios puede salvar pecadores impíos sin perder ninguno de los atributos de su justicia.

(b) En segundo lugar la justicia de Dios se usa para describir el nivel de perfección que Dios demanda de sus criaturas (Romanos 10:3).  Como El mismo es justo, requiere justicia absoluta de aquellos que habrán de vivir con El en el cielo.  Como veremos, el hombre está imposibilitado para lograr esta justicia por sus propios esfuerzos.

(c) Finalmente la justicia de Dios alude a la posición de absoluta perfeccion que Dios provee para aquellos que creen en su Hijo el Señor Jesucristo (2 Corintios 5:2l).  Así es que aquellos que en sí mismo no son justos, son tratados como si fueran justos porque Dios los ve en toda la perfección de Cristo.

Ahora bien, en los diecisiete primeros versículos de su epístola Pablo introduce y enuncia muy brevemente algunos de los puntos principales que explicará en detalle a medida que progresa con la presentación.

REPASO DEL CAPITULO 1:1‑17
Una Explicación (Paráfrasis)
1) Esta es una carta de Pablo, un esclavo de Jesucristo, quien fue elegido como un mensajero especial para proclamar las buenas noticias de Dios. 2) Estas buenas noticias fueron prometidas por Dios por medio de los profetas del Antiguo Testamento, 3) y son concernientes a su Hijo, Jesucristo nuestro Señor, quien nació del linaje de David, en lo que se refiere a su humanidad 4) pero fue proclamado por el Espíritu Santo el Todopoderoso Hijo de Dios.  La prueba de que El es el Hijo de Dios se halla en su poder para levantar los muertos. 5) Es de El de quien he recibido el poder inmerecido y la autoridad de ir a todas las naciones en su nombre, llamándolas a obedecer la fe cristiana,6) Vosotros estáis entre aquellos a quienes he sido enviado; vosotros habéis sido llamados para pertenecer a Jesucristo.

7) Esta carta está dirigida a todos los cristianos que viven en Roma, es decir a todos los amados de Dios, aquellos que son llamados santos.  Os deseo gracia y paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 8) Ante todo me gustaría deciros que doy gracias a mi Dios por medio del Señor Jesucristo por todos vosotros, por cuanto vuestra fe en Cristo es tan notable que se habla de ella por todo el mundo 9) Porque Dios es mi testigo, a quien sirvo de todo corazón en el Evangelio de su Hijo, que estoy tan agradecido por vuestra fe que oro por vosotros sin cesar.  10) Ruego que en alguna forma, y pronto, Dios me permíta visitaros. 11) Porque estoy ansioso de veros y de seros de alguna ayuda espiritual de manera que seáis fortalecidos. 12) En esa forma yo seré ayudado por vuestra fe y vosotros seréis ayudados por la fe mía. 13)También deseo hermanos que sepais que muchas veces he querido visitaros pero hasta ahora he sido impedido.  Mi deseo es que mi ministerio pueda ser de beneficio a vosotros asi como ha sido entre los otros gentiles. 14) Tengo una obligación sagrada hacia gentes de diferentes culturas y nacionalidades, tanto griegos como bárbaros; a personas de diferentes grados de inteligencia, tanto sabios como ignorantes.

15) Así es que estoy listo y ansioso de predicar el evangelio también a vosotros en Roma. 16) La razón de mi demora no se debe a que me avergüence de mi mensaje, por cuanto no me avergüenzo del evangelio ni aun en Roma, ya que es el poder que Dios usa para salvar a cada uno que cree.  Este poder de Dios para salvar se manifestó primero a los judíos y después a los griegos y otros gentiles. 17) No me avergüenzo de mi mensaje por cuanto el evangelio nos revela la justicia de Dios, es decir, nos muestra como Dios puede justificar a los pecadores impios que reciben a su Hijo por fe, y cómo Dios, aun haciendo ésto, permanece justo.  La justicia de Dios es revelada sobre la base de la fe desde el principio al fin.  Aquellos que creen en El son declarados justos.  Esto fue enseñado en el Antiguo Testamento por el profeta Habacuc cuando dijo: "La persona justa obtendrá vida por medio de la fe", pero es el evangelio que nos declara cómo ésto es posible.

Lección 2

EL PROBLEMA DEL PECADO

Léase Romanos 1:18‑3:20 
III. ¿Por qué necesitan los hombres el Evangelio?
La respuesta, en pocas palabras, es que todos los hombres son impíos pecadores y por lo tanto expuestos a la terrible ira de Dios.  Se nos dice en el versículo 18 que "manifiesta es la ira de Dios del cielo contra toda impiedad e injusticias de los hombres, que detienen la verdad con injusticia".  Así que sin el evangelio la humanidad está condenada y en peligro inminente del infierno.

A. Ahora bien, uno de los argumentos favoritos del ser humano cuando se le dice que está perdido es: "¿Bueno, qué ocurre con los paganos que nunca han oído el nombre de Cristo?"  Esta pregunta encuentra su respuesta en los versículos 19‑32 como sigue:

(1) Cada persona sabe que hay un Dios por las obras de la creación (vs.19,20).  El poder eterno y la deidad de Dios se revelan en el sol, la luna, las estrellas, el cuerpo humano, la vida animal y vegetal, y en muchas otras maneras.  El espera que el hombre le reconozca como el supremo Hacedor, que le glorifique como Dios, y que le sea agradecido por la creación, su preservación y todas las otras bendiciones.

(2) La dificultad reside, sin embargo, en que cada persona ha rechazado el testimonio de la creación de Dios (vs.21‑22).  Por esta razón no tiene excusa.  En vez de adorar al Dios verdadero, se han hecho ídolos imitando el parecer de seres humanos, pajaros, animales y serpientes.  Estos han llegado a ser sus dioses (vs.23).

(3) Claro está, tales ídolos no pueden inspirar a los hombres a vivir vidas santas.  Los hombres están dispuestos a adorar a estos dioses falsos para poder entregarse a toda clase de pecado sin temor al castigo.  Ellos rechazan el verdadero Dios y lo sustituyen por imágenes para poder vivir como les plazca.  Por lo tanto "Dios los entregó a inmundicia" (v. 24); el hombre se hundió más y más en la oscuridad e inmoralidad del paganismo hasta llegar a cometer los viles pecados sexuales descritos en versículos 26 y 27.  De ahí en adelante su vida se llenó de los terribles pecados mencionados en versículos 29‑31 y halló aún mayor placer en animar a otros a hacer lo mismo.

B. Habiendo demostrado que los paganos o gentiles están perdidos, Pablo ahora trata del caso de los judíos (2:1‑3:8).  ¿Seguramente esta gente tan privilegiada a quien Dios entregó la ley no está bajo condenación?  ¡Si!  el judío también está perdido en pecado.

1. Mientras que criticaban a sus vecinos, los gentiles, ellos estaban cometiendo los mismos pecados (2:1).  Pensaron que se escaparían del castigo (v.3) pero en realidad Dios les estaba dando tiempo para que se arrepintieran (v.4) mas ellos continuaron en su pecado aumentando así su culpa en el día del juicio (v.5).

2. El juicio de Dios habrá de llegar con toda seguridad.  Los versículos 2‑16 nos indican los principios sobre los cuales el mismo se basa.  Si un hombre pudiera demostrar que por obrar el bien continuamente, él busca gloria, honor e inmortalidad, se le acortaría la vida eterna (vs.7-10).  Sin embargo, este pasaje nos enseña que nadie puede salvarse en esta forma; por el contrario el capítulo 3:19,20 prueba definitivamente que nadie será salvado por las buenas obras.

3. El juicio de Dios será estrictamente imparcial, ya se trate de judíos como de gentiles (v.1l).  Aquellos a quienes la ley les fue dada serán juzgados de acuerdo con la ley, los gentiles a quienes no fue dada la ley, serán juzgados por la voz de sus conciencias que les decían lo que era justo y lo que era malo (vs.14,15).

4. Los judíos estaban muy orgullosos de sus muchos privilegios como el pueblo terrenal de Dios (vs.17‑20), pero no practicaban lo que predicaban (vs.21‑23) y trajeron deshonor sobre el nombre de Dios (v.24). Debieran darse cuenta que los ritos religiosos, tales como la circuncisión* son sin valor si la conducta de la persona desmiente su profesión (vs.25‑29).

5. El hecho de que el judío está perdido, ¿significa que no existía ninguna ventaja en serlo? (2:l).  No, no significa eso, por el contrario había muchas ventajas, principalmente que la Palabra de Dios había sido confiada a esta nación (v.2).  Dios habrá de guardar sus promesas a Israel, a pesar de la deslealtad de la nación, aunque El no pasará por alto su pecado (3:3‑8).

C. Entonces ¿Cuál es la conclusión?  Simplemente que todos los hombres, judíos y gentiles, son pecadores (3:9‑23).

1. El Antiguo Testamento enseña claramente que el pecado ha afectado a toda la raza humana (vs.10‑12).

2. También enseña que el pecado ha afectado cada parte del hombre; la garganta, lengua, labios, boca, pies y ojos (vs.13‑18).

3. La ley condena a los judíos que estaban bajo ella y al hacerlo así condena a todo el mundo.  El versículo 19 declara que en los ojos de Dios los judíos son una muestra de lo que es toda la raza humana.  Dios probó la muestra bajo la ley y la encontró mala.  Por lo tanto, pronunció el juicio sobre toda la raza humana, basándose en la conducta de la muestra.  La ley ha descubierto la culpabilidad de toda la humanidad y, por lo tanto, es claro que nadie puede justificarse por guardar los mandamientos.

REPASO DE LOS CAPITULOS 1:18-3:20. 

Una Explicación (Paráfrasis)
CAPITULO 1 (continuación)

18) Otra razón por la cual no me avergüenzo del evangelio es que sin el la humanidad está condenada.  Las Escrituras nos muestran que la ira de Dios está dirigida desde el cielo contra todos los hombres impíos que no hacen lo que saben que es correcto. 19) El hombre no ha sido dejado en la ignorancia respecto a la existencia de Dios.  Hay ciertas cosas pertenecientes a Dios que pueden ser reconocidas por todos los hombres.  Dios se las ha revelado. 20) Desde el principio de la creación hay dos atributos de Dios que el hombre puede ver claramente cuando los considere.  Estos atributos son su eterno poder y su deidad. 

Así que nadie tiene ninguna excusa, 21) por cuanto, aun cuando sabían estas cosas acerca de Dios, no le adoraron como Dios ni tampoco le dieron gracias.  Por el contrario, se formaron ideas indignas de El, y, por cuanto rechazaron el conocimiento que les fue dado, sus poderes mentales se redujeron. 22) Pensaban que eran muy inteligentes, pero demostraron ser necios 23) cuando trataron de representar la excelencia del Dios incorruptible por medio de imágenes idólatras en forma de hombres, pájaros, animales y serpientes, todos corruptibles. 

24) Por esta causa, Dios abandonó al hombre a su estado de impureza moral.  Por rendirse a los impulsos impuros de sus propios corazones, violaron la castidad de sus propios cuerpos entre sí mismos. 25) Esto es lo que les ocurre a aquellos que cambian la verdad del único Dios verdadero por la mentira de la idolatría, y quienes adoran y sirven a las cosas creadas en vez del Creador mismo, el único que es digno de eterna adoración. 

26) En segundo lugar Dios abandonó la raza humana a pasiones degradantes.  Las mujeres usaron sus funciones naturales en una forma que era contraria a la naturaleza. 27) Los hombres suprimieron sus instintos naturales con respecto a las mujeres y se volvieron a otros hombres en pasión inflamada.  Hicieron cosas que eran viles y en consecuencia recibieron la justa recompensa en sus propios cuerpos.

28) Finalmente, porque los hombres rechazaron el conocimiento de Dios, El los abandonó a una mente depravada de manera que cometieron acciones impropias de hombres. 29) se llenaron de toda iniquidad, fornicación, de malicia, de avaricia, de maldad, se llenaron de envidia, crimen, contiendas, engaños. 30) Se hicieron murmuradores, criticadores, aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, desobedientes a los padres, 

31) necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia. 

32) Estos hombres conocen el veredicto de Dios que los que cometen tales pecados son dignos de muerte, y sin embargo, no solamente persisten en hacerlo ellos mismos, pero también animan a otros para que los cometan.

CAPITULO 2

1 ) En vista de la condenación absoluta de toda la humanidad, nadie puede excusarse por condenar a otro, porque cuando así lo hace se condena a sí mismo, por cuanto el que condena a otro es culpable de las mismas cosas; por lo tanto él no puede ser un juez justo. 2) Pero sabemos que el juicio de Dios es verdadero contra aquellos que cometen tales cosas.

3) Así que ninguno debería pensar que puede juzgar a otros por hacer las cosas que él mismo hace y escapar el castigo de Dios. 4) Claro está que el castigo de Dios no es siempre inmediato, y muchas veces los hombres se mofan del castigo tratando con desprecio y con liviandad la inmensidad de la bondad y paciencia de Dios.   Nos advierten que durante esta demora Dios está tratando de guiarlos a que se arrepientan de sus pecados.

5) Mientras tanto, debido a la dureza e impenitencia de sus corazones, los hombres continúan haciéndose más culpables hasta aquel día cuando la ira de Dios se manifestará y sus justos juicios serán dados a conocer. 6) En esa ocasión Dios juzgará a cada uno de acuerdo con lo que ha hecho. 7) Dios dará la vida eterna a quienes, por su paciente perseverancia en hacer lo bueno, muestran que buscan gloria, honor e inmortalidad.

8) Por otro lado, aquellos que no se arrepienten, y, rehusan seguir a la verdad, obedeciendo antes a la injusticia recibirán indignación e ira. 9) Tribulación y angustia será la porción del que obra mal, del judío primeramente, porque él es quien tiene mayores privilegios, y también del griego y otros gentiles. 10) Gloria, honor y paz será la porción de aquellos que han sido libertados de las obras malas y se han caracterizado por sus obras buenas, primeramente el judío y luego los griegos.

11) Porque Dios no hace acepción de personas por causa de su nacionalidad o por otras distinciones humanas. 12) Tampoco puede ningún hombre excusarse sobre la base de que él no tiene que guardar la ley.  Aquellos que no conocían la ley serán juzgados sin la ley. 13) Por cuanto no es ningún mérito el oír la ley;  lo que vale delante de Dios es obedecerla.

14) Aún cuando la ley no fue dada a los gentiles, éstos tienen un conocimiento natural de lo que es bueno y de lo que es malo.  En este sentido ellos también viven bajo una ley. 15) Aún cuando no tienen la ley, sus conciencias les proveen una ley.  Dios ha puesto en sus corazones un entendimiento de lo que es bueno y de lo que es malo.  Su conciencia confirma ésto en sus vidas, y sus pensamientos continuamente condenan o defienden sus acciones.

16) Así es que, como hemos visto, los gentiles, quienes han vivido violando lo que ellos saben que es correcto, serán juzgados en el día venidero.  Dios expondrá los secretos de los hombres por aquel Juez que ya tiene nombrado, Jesucristo, de acuerdo con el mensaje del evangelio que os traigo.

17) Pero, ¿Excluye esto al judío de la condenación de Dios?  Eres un judío de nombre.  Piensas que estás a salvo por poseer la ley de Dios, y te jactas acerca de Dios como si El te perteneciera exclusivamente. 18) Piensas que eres el único que tiene la revelación de Su voluntad que porque has sido educado en la ley tienes un discernimiento superior. 19) Te consideras un guiador del cielo, una luz para aquellos que están en la oscuridad, 20) un corrector del necio, un maestro de los novicios.  Te sientes todo esto porque en la ley tienes el delineamiento del verdadero conocimiento y de la verdad.

21) Pero, permíteme preguntarte: mientras enseñas a otros, ¿Por qué no tomas para ti tus propias lecciones?  Tú que dices que no se debe robar, robas, quebrantando así el mandamiento.  Tú que dices que no se debe cometer adulterio, ¿Adulteras?  Tú que odias los ídolos, ¿No es cierto que también cometes sacrilegio? 23) Tú que te jactas de la ley,  ¿No lo haces de labios para afuera?  Cada vez que quebrantas la ley,  ¿No deshonras a Dios? 24) Isaías tenía razón cuando dijo que vuestra conducta ínconsistente hacía que el nombre de Dios fuera blasfemado por los que no son judíos.  

25)Vosotros judíos del presente tenéis la idea de que ningún judío circuncidado irá al infierno, pero quiero que sepáis que la circuncisión es de valor solamente cuando está acompañada con la obediencia.  Si un judío circuncidado vive olvidando la ley de Dios, es como si fuera incircunciso. 26) Por otro lado, si una persona que no es judía, es decir uno que no es circuncidado, vive de acuerdo con la voluntad de Dios, ¿No es esto lo mismo que si fuera circuncidado respecto a Dios?  27) ¿Y no os hace avergonzar ésto a vosotros que tenéis la circuncisión literal y quebrantáis la ley? 28) No es un verdadero judío el que lleva la marca exterior de tal, ni es verdadera circuncisición la que se realiza exteriormente en la carne. 29) El verdadero judío es el que tiene una vida de acuerdo con lo que profesa, y la verdadera circuncisión es la del corazón.  La verdadera circuncisión es espiritual y no literal.  Los hombres no aprecian esta gracia interior, pero Dios sí la aprecia.

CAPITULO 3

1) Me parece que puedo percibir a algunos judíos preguntando: "¿Entonces, de qué vale ser un judío si las cosas son así?" y ¿Cuál es el valor de la circuncisión?"

2) La verdad es que los judíos tienen un gran privilegio por cuanto el Antiguo Testamento fue confiado a la nación judía pero los judíos no han creído.

3) Un judío interrumpe: "Es verdad que no todos los judíos han creído, ¿pero afecta esto la fidelidad de Dios? ¿No hará Dios las cosas que nos ha prometido? ¿No seremos todos salvados a causa de las promesas de Dios a toda la nación? ¿ Puede Dios quebrantar su palabra?

4) No deberías siquiera sugerir que Dios podría quebrantar su palabra.  ¡No! de ninguna manera; mantenemos enérgicamente la absoluta veracidad de Dios, aún a costa de constituir a todos los hombres mentirosos.  David adoptó esta actitud cuando dijo: "La absoluta veracidad de cada palabra tuya debe ser defendida, y Tú debes triunfar cada vez que quisieran juzgarte".

5) El judío en su auto‑justificación continúa esgrimiendo argumentos típicamente humanos, tales como:  "¿No implica la infidelidad a nuestros privilegios un acto que destaca la rectitud de Dios?  En este caso, ¿será Dios justo al condenarnos por nuestras malas acciones?  ¿Acaso no están ellas trayendo mayor gloria a Su persona?"

6) ¡Tu insinuación es absurda!  Si Dios pudiera ser injusto entonces no estaría en condiciones de juzgar al mundo, sabemos que El lo hará.  7) Si tu razonamiento fuera correcto, yo mismo podría decir: "Si la santidad de Dios resalta en contraste con mi pecado, ¿puede El condenarme si peco?"  8) A propósito, algunas personas me acusan falsamente de que yo enseño que deberíamos hacer lo malo para que de ello resulte el bien.  A ésto sólo puedo decir que tales personas merecen su condenación.

9) ¿Cuál es la conclusión, entonces?  ¿Son los judíos superiores a los gentiles?  De ninguna manera.  Ya he acusado ambos, tanto a judíos como a gentiles, que son esclavos del pecado.  Esto está probado conclusivamente en el Antiguo Testamento.  Se citan los siguientes ejemplos:

10) "No hay, ninguna persona justa"

11) "No hay ninguno que entienda o que busque a Dios"

12) "Todos se han apartado de Dios"   "Toda la humanidad se ha corrompido"

13) "Las gargantas de los hombres son como un sepulcro abierto"

14) "Sus bocas están llenas de maledicencia y odio"

15) "Sus pies son rápidos para llevarlos al crimen"

16) "Dejan a su paso destrucción y desventura"

17) "Nunca han sabido como conseguir la paz" y

18) "No tienen reverencia de Dios"

19) Todos saben que el mensaje de la ley que acabo de citar es para aquellos que están bajo la ley.  El fracaso de Israel bajo la ley prueba el fracaso de todos los hombres, por cuanto Israel es una muestra de la raza humana.  Así que toda boca debe taparse y todo el mundo aparece culpable delante de Dios. 20) Nadie puede salvarse por guardar la ley.  La ley no salva; solamente muestra a los hombres que son pecadores e incapaces de guardarla.

Lección 3

LA SALVACION

Léase: Romanos 3:21‑31
IV. De acuerdo con el evangelio, ¿cómo pueden los pecadores ser justificados por un Dios santo?
Hasta ahora, hemos visto en nuestros estudios que todos los hombres son pecadores y por lo tanto sujetos a la ira de Dios.  Un Dios santo debe castigar el pecado, y el castigo decretado para el pecado es la muerte.  La gran pregunta por consiguiente, es "¿Cómo puede Dios castigar al pecado y simultáneamente salvar al pecador?"

En los versículos que tenemos delante, Pablo expone la doctrina de la justificación en contestación a dicha pregunta.  Esta es una sección muy importante, que contiene verdades tremendas en forma condensada.

JUSTIFICACION
Antes de seguir, adelante conviene que examinemos el significado de la justificación tal como se presenta en el Nuevo Testamento.

1. La justificación es el acto por el cual Dios considera a un pecador completamente preparado para el cielo en el momento en que este pecador cree en el Señor Jesucristo.

2. No quiere decir que el creyente se transforma en una persona sin pecado o justo en sí mismo; más bien Dios lo cubre, por así decirlo, con un manto de justicia.  Dios lo vé como parte de Cristo y lo acepta, no por lo que el es, sino por el mérito de la persona de Cristo y su obra.

"Díos vé a mi Salvador, luego a mí me vé

En el Hijo de su amor; libre, aceptado por fe."

3. Algunos han definido la palabra justificado en la siguiente forma: "Como si nunca hubiera pecado".  Otros, "Como si yo hubiera muerto".  Estos significados son correctos, sin embargo simplemente indican que el castigo del pecado ha sido pagado por Cristo.  La justificación es aún más y revela que el pecador creyente ahora tiene una posición perfecta delante de Dios en Cristo.

"¡Sí! bien lo sé, cual Cristo yo seré 

Tal como ahora Dios en El me ve." 

4. Dios, al justificar pecadores, los llama justos cuando no lo son, no imputa* el pecado cuando éste realmente existe, e imputa justicia donde no existe.

5. Sin embargo, Dios ni transige con el pecado ni tolera el mal en el cristiano.  Primeramente lo reconoce como un santo, luego procede a hacerlo santo.  Este proceso se llama santificación y será completado cuando el creyente sea llevado a su hogar en el cielo.  Ahora notemos cómo Pablo expone esta conmovedora verdad.

A. Primeramente aprendemos en el versículo 21 que la justicia de Dios se ha manifestado.  Esto significa que Dios ha revelado ahora un medio por el cual El imputa justicia a los pecadores y a pesar de ello El permanece Justo.

B. Es "sin la ley".  Las personas no son justificadas por guardar los diez mandamientos, ni por esfuerzo humano de ninguna clase.

C. Esta justicia fue testificada por la ley y los profetas, es decir que el Antiguo Testamento está de acuerdo con esta enseñanza.

D. Es "para todos los que creen en El" (v.22).  No hay diferencia entre el judío y el gentil; todos han pecado y por lo tanto todos necesitan la justicia de Dios.  Se ofrece a todos y es acreditada a la cuenta de todos aquellos que creen (vs.22,23).

E. Es "por la fe de Jesucristo" (v.22) es decir por medio de la fe puesta en Jesucristo.  Este es el medio por el cual los pecadores son justificados.

F. Las personas son justificadas "gratuitamente por su gracia" (v.24).  Esto no solamente significa que no tienen que pagar por la salvación sino que no la merecen.  La única razón por la cual Dios se preocupa del hombre es porque es un Dios amante, misericordioso y lleno de gracia.

G. La justificación es por "la redención que es en Cristo Jesús" (v.24).  Esta es la base sobre la cual Dios puede salvar al hombre.  El no puede pasar por alto el pecado o disculparlo.  La ley demandaba la muerte del pecador.  Dios debía asegurarse de que las demandas de su ley fueran cumplidas.  Por lo tanto, El envió a su Hijo, completamente puro y sin pecado, para morir como un sustituto por hombres pecaminosos.  Cristo pagó el castigo de la ley quebrantada por todos aquellos que le reciben a El por la fe.

H. Cristo ha venido a ser así una propiciación (v.25).  Esto significa que por el derramamiento de su preciosa sangre, todas las justas demandas de Dios han sido cumplidas.  Dios está satisfecho con la obra de su Hijo, y por lo tanto El puede ahora mostrar misericordia a todos los que le reciben como su Salvador.

I . El Evangelio pasa luego a explicar como Dios perdonó los pecados de las personas del Antiguo Testamento (v. 25).  "Los pecados pasados" se refieren a los pecados cometidos antes de la obra de Cristo en el Calvario.  Estos pecados fueron perdonados sobre la base de la obra de Cristo, la cual era todavía futura.  Los creyentes del Antiguo Testamento miraron hacia adelante al Calvario por fe, mientras que nosotros por la misma fe le vemos mirando hacia atrás.

J. Así que se demuestra claramente que Dios puede justificar a todo aquel que cree en Jesús y aún ser justo al hacerlo así (v.26).  Su justicia demanda la muerte del pecador, pero su amor desea la salvación del perdido.  Al enviar a su Hijo a morir por los seres humanos, El resolvió el problema en una forma satisfactoria.

K. Este plan de salvación elimina toda vanagloria humana (v.27).  Si los hombres pudieran ser salvados por hacer algo, entonces podrían vanagloriarse.  Sin embargo no hay ningún mérito personal en creer en Dios.  Simplemente es razonable hacerlo.

L. La conclusión es, por lo tanto:

1. El hombre es solamente justificado por la fe, y no por las obras de la ley (v.28).

2. Esta justificación es tanto para los gentiles como para los judíos

(vs.29,30).

3. El evangelio no ha suprimido la ley (vs.3l).  Ella demanda su perfecto cumplimiento o la muerte de quien la quebrante.  Desde el momento que los hombres han quebrantado la ley todos merecen la muerte.  Como hemos visto, Cristo murió para suplir todos los requerimientos de la ley a favor del pecador.  Es así que cuando predicamos la salvación por medio de la fe, apoyamos la ley al insistir que todas sus demandas han sido satisfechas.

REPASO DEL CAPITULO 3:21‑31. 

Una Explicación (Paráfrasis)
CAPITULO 3 (continuación)

21) Pero ahora el plan de Dios para justificar a los pecadores se hace conocer, enteramente distinto al de la ley, aunque atestiguado por las Escrituras del Antiguo Testamento. 22) Cuando los pecadores ponen su fe en Jesucristo reciben la justificación de Dios.  Esta es para todos los hombres, judíos y gentiles, por cuanto no hay diferencia 23) todos han pecado (en Adán) y continuamente fallan (en si mismos) y no cumplen los requerimientos de Dios que exigen absoluta perfección. 24) Los pecadores pueden ser justificados gratuitamente por la bondad de Dios por medio de la obra redentora de Cristo Jesús.

25) Dios dispuso que Cristo fuera el canal de su misericordia para aquellos que por fe reciben los beneficios de su sangre.  Al hacerlo así Dios reveló su plan de justificación.  Demostró que El es Justo en la forma de tratar con los pecados cometidos antes de la muerte de Cristo en la cruz; simplemente pasó por alto aquellos pecados momentáneamente.  Aquellos que creyeron en El fueron salvos sobre la base de la obra de Cristo en la cruz que era aún futura.  Dios estaba mostrando su paciencia durante todo ese tiempo.

26) Ahora, en la muerte de Cristo se revela la justicia de Dios.  Dios es Justo al castigar el pecado cuando Cristo cargó con los seres humanos debido a que Cristo sufrió en la cruz en sustitución del pecador, Dios puede ahora justificar a todo aquel que cree en Jesús.  

27) ¿Hay lugar en ese plan de salvación para que alguien se jacte?  ¡No!  Si este plan fuera sobre la base de las obras, entonces el hombre podría vanagloriarse, pero cuando los hombres son salvos únicamente por la fe no tienen ninguna razón para jactarse. 28) Es así como los hombres son declarados justos por la fe y de ningún modo por las obras de la ley.

29) Si la justificación fuera por la ley, ésto significaría que solamente los judíos podrían ser justificados por cuanto la ley fue dada exclusivamente a los judíos.  ¿Es Dios solamente Dios de los judíos?  ¿No es también Dios de los gentiles?  ¡Por cierto que sí! 30) Hay un solo Dios y El justificará al judío y al gentil sobre la misma base: FE.

3 1) ¿Desestimamos la ley al hacer tanto énfasis sobre la fe?  ¡De ninguna manera!  Todas las demandas de la ley fueron cumplidas por la muerte de Cristo.  Cuando una persona recibe a Cristo como su Sustituto por fe, aparece delante de Dios como quien ha pagado el castigo demandado por la ley.  Por lo tanto el principio de la fe insiste en que todas las demandas de la ley deben ser cumplidas.  Nosotros establecemos la ley cuando enseñamos la justificación por la fe.

Lección 4

LA JUSTIFICACION POR FE

Léase Romanos 4
V. ¿Está el Evangelio de acuerdo con las enseñanzas de las escrituras del Antiguo Testamento?
Dos veces Pablo lo ha afirmado y en esta ocasión lo probará.  Al hacerlo usa los ejemplos de dos hombres: Abraham, quien vivió siglos antes de que la ley fuera dada, y David quien vivió muchos años después.

A. ¿Como fue justificado Abraham? (4:1‑5).

1. Si fuera por obras, él podría jactarse delante de Dios pero esto es imposible: ninguna criatura puede jamás gloriarse delante del Creador (v.2).

2. El Antiguo Testamento claramente nos dice cómo Abraham fue salvado (Génesis 15:6).  Fue reconocido como justo por haber creído a Dios (v.3).

3.De la misma manera Dios justifica al impio, no por obra mas por gracia, por medio de la fe (vs. 4,5).  La gracia es la base sobre la cual Dios nos extiende la salvación.  La fe es el medio por el cual el ser humano la recibe.  (El estudiante debe memorizar estos dos versículos).

B. Ahora bien, ¿está la experiencia de David de acuerdo con ésto ? (vs.6-8).  Sí, David habla de la bendición del hombre a quien Dios pronuncia justo no por guardar la ley, sino simplemente por gracia.

1. El dijo, por ejemplo: "Bienaventurado aquel cuyas iniquidades son perdonadas y borrados sus pecados."  Esto se refiere a un pecador perdonado y no a un recto guardador de la ley. (v.7).

2. También dijo. "Bienaventurado el varón al cual el Señor no imputó pecado." (v.8).

C. Sin embargo, ¿No enseña el Antiguo Testamento que la circuncisión era necesaria para la salvacion? (vs.9‑12).

La respuesta es  ¡No!  Abraham fue justificado antes de ser circuncidado.  Recibió la circuncisión después, como una señal exterior de la justicia que había obtenido por fe en Dios.  Es así como vino a ser el padre de todos los verdaderos creyentes.

D. ¿ Pero no está relacionado el guardar la ley en algún modo con la justificación? (vs.13‑25).  De ninguna manera.  La justificación es por gracia y no por la ley.

1. Cuando Dios prometió a Abraham que él sería heredero del mundo (por medio de Cristo), no fue sobre la base de la ley.  En otras palabras, no puso ninguna condición; no dependía en ninguna obra de parte de Abraham.  Era simplemente una promesa de Dios (v.13).

2. En verdad, si la promesa dependiera de guardar la ley, entonces: 

a. La fe sería innecesaria. 

b. La promesa sería sin valor porque nadie podría cumplir con las condiciones (v.14)

3. Todo lo que la ley puede hacer es condenar a aquellos que no la cumplen.

4. Así es que Dios ha decretado que la salvación debería ser por gracia y por medio de la fe (v.16).

a. Esta es la única manera en que la promesa de la vida eterna puede ser segura.  Si las buenas obras fueran necesarias, nunca estaríamos seguros de que hemos hecho suficiente o de que hemos hecho lo correcto.

b. Este es el único modo en que la promesa de la vida eterna puede ser segura para todos.  Si el hombre debiera hacer algo para ser salvo, siempre habría algunos que no podrían cumplir con las condiciones.  Creer en Cristo es lo único que cada persona es capaz de hacer sin obtener por ello algún mérito personal.

E. El caso de Abraham prueba definitivamente que la justificación es por fe (vs.17‑22).

1. Dios prometió a Abraham que sería el padre de muchas naciones o gentes.  Le dijo que sus descendientes serían tan numerosos como las estrellas (vs.17,18).

2. Humanamente hablando esto era imposible.  Abraham mismo tenía unos 100 años y su esposa era demasiado anciana para tener hijos.  Hasta ese momento no habían tenido hijos.

3. Sin embargo, Dios había hecho la promesa y Abraham se atrevió a creer, sabiendo que Dios podía ejecutar lo imposible.

4. "Por lo cual también le fue atribuido por justicia" (v.22).

F. La historia de Abraham fue escrita como una lección para nosotros (vs.23‑25).

1. No es el único ejemplo de un hombre a quien se le atribuye justicia por la fe.

2. Dios hará lo mismo por nosotros si nuestra fe está en El.  Aquel que levantó al Señor Jesús de los muertos, ha prometido vida eterna a aquellos que reciben a Cristo por fe.

3. Tal como Cristo fue entregado para morir en la cruz a causa de nuestros pecados, así Dios le levantó de los muertos a fin de que nosotros fuéramos justificados por medio de El.  Su resurrección es una prueba de que Dios está satisfecho con su obra en el Calvario.

REPASO DEL CAPITULO 4
Una explicación (Paráfrasis)
CAPITULO 4

1) Tomemos un caso real para ilustrar que la justificación es por fe y no por obras.  Consideremos a Abraham, nuestro gran antepasado.  ¿Cuál es su experiencia con respecto al valor de sus propias obras?

2) Si Abraham hubiera podido ser justificado por las obras, habría tenido ocasión de gloriarse en sus propios méritos y las buenas obras que había hecho, pero ningún hombre puede hacer esto delante de Dios.

3) Las Escrituras muestran que no fue justificado por las obras.  En Génesis leemos "Abraham creyó a Dios y su fe le fue contada por justicia"

4) Ahora bién, si una persona trabaja para obtener un premio, lo gana y puede sentirse orgulloso de ello. 5) Pero el hombre a quien Dios ve como justo es el que no trata de trabajar para obtener su justificación sino que simplemente cree a Dios que justifica a los pecadores impíos.

6) David es otro ejemplo de esta misma verdad.  El habla de la felicidad del hombre que es declarado justo por Dios aparte de sus propias obras. 7) "Felices aquellos cuyas iniquidades son perdonadas y cubiertos sus pecados". 8) "Feliz es el hombre a quien el Señor no imputa pecado".

9) Ahora bién, ¿es esta felicidad para los judíos únicamente o es también para las naciones incircuncisas?  Veamos: Hemos mostrado que Abraham fue declarado justo por la fe y no por obras. 10) ¿Cuándo ocurrió ésto: después de haber sido circuncidado, o antes?  Es bien claro que fue antes. 11) Después que fue justificado se sometió a los ritos de la circuncisión como un símbolo exterior de la justicia que él había recibido previamente por la fe.  Así Abraham vino a ser el padre de todos aquellos que ponen su fe en Dios, incluyendo aquellos que no son circuncidados.  12) Esta experiencia es una seguridad para el incircunciso de que puede ser justificado en la misma manera que Abraham.  El vino a ser el padre de todos aquellos que más tarde serían circuncidados, no solamente aquellos que tenían la circuncisión exterior pero aquellos que tenían la misma fe que él tenía antes de ser circuncidado.

13) Dios prometió a Abraham y a su simiente que él sería el heredero del mundo (por medio de Cristo).  Esta promesa no fue hecha sobre la base del cumplimiento de la ley, sino que fue una sencilla promesa para ser recibida por fe. 14) Si la bendición está condicionada al cumplimiento de la ley, entonces se excluye el principio de la fe y no hay esperanza de que la promesa se vea cumplida. 15) Una persona no puede heredar la bendición por guardar la ley por cuanto la ley condena.  Cuando las personas no están bajo la ley sino bajo la gracia, entonces se hallan libres de su condenación.

16) La justificación es por fe, de manera que pueda ser administrada incondicionalmente y sin reservas en lo que a esfuerzos humanos se refiere.  Por cuanto es incondicional, es segura para todos aquellos que tienen fe como Abraham, tanto judíos como gentiles.  En los ojos de Dios, Abraham es así padre de todos nosotros que hemos creído. 17) Como está escrito: "Que por padre de muchas gentes te he puesto", por cuanto Dios hace que los muertos (Abraham y Sara) vivan y habla de personas que no han nacido todavía (la simiente), como si ya vivieran.

18) Contra toda lógica humana, Abraham fielmente creyó y vino a ser el padre de muchas naciones, de acuerdo con la palabra de Dios: "Así será tu simiente". 19) Sin debilitarse en su fe, Abraham se dio perfecta cuenta que tenía alrededor de 100 años y que era muy viejo para tener un hijo; y también tuvo en cuenta que, humanamente hablando, Sara ya no podía dar a luz hijos, 20) pero él no permitió que la incredulidad le hiciera titubear ante la promesa de Dios.  Al contrario se esforzó y se hizo más fuerte por medio de la fe, 21) dando por sentado que Dios era capaz de hacer lo que había prometido. 22) Porque Abraham creyó a Dios, Dios le imputó justicia.

23) Ahora bien, lo que se refiere a Abraham tiene también aplicación a nosotros.  Dios permitió que se registrara lo sucedido con Abraham, no solamente para mostrar que Abraham fue declarado justo 24) sino también para enseñarnos que nosotros también seremos declarados justos si creemos en Aquel que levantó a Jesús, nuestro Señor, de los muertos, 25) el mismo Jesús que fue entregado para ser crucificado por causa de nuestros delitos y resucitado para nuestra justificación.

Lección 5

ADAN Y CRISTO

Léase Romanos 5 

VI. ¿ Cuáles son los beneficios del Evangelio en la vida de una persona?
Después de explicar la doctrina de la justificación por fe, Pablo dirige ahora su atención a los efectos de este milagro en la vida del creyente.  En otras palabras el responde a la pregunta bien práctica: ¿Es realmente efectivo el evangelio?  En los versículos que siguen Pablo presenta prueba sobre prueba de que las bendiciones de la justificación son maravillosamente verdaderas.

Debe notarse que todas estas bendiciones llegan al creyente por medio del Señor Jesucristo.  El es el Mediador entre Dios y los hombres y todos los dones de Dios son recibidos por su mediación.

Los frutos de la justificación son los siguientes:

A. Tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo (v.1).  Antes éramos enemigos de Dios, luchábamos contra El, no queríamos que reinara sobre nosotros, pero ahora la batalla ha terminado.  Nos hemos rendido incondicionalmente; existe un estado de paz.

B. Tenemos entrada a esta gracia, por la fe, en cuya gracia estamos firmes (vs.2).   La "gracia en la cual estamos firmes" es la maravillosa posición de ilimitado favor en la cual nos ha colocado el Salvador.

C. Nos regocijamos en la esperanza de la gloria de Dios (vs.2).  Produce un profundo gozo esperar el día cuando la gloria de Dios será vista en medio  de un universo azorado.  Todos los cristianos comparten esa esperanza.

D). Nos gloriamos en las tribulaciones (v.3).  No podíamos alegrarnos en las dificuldades mientras éramos inconversos pero ahora comprendemos que solamente de esta manera puede Dios producir ciertas gracias y  virtudes en nuestras vidas, tales como paciencia, experiencia, esperanza.

E. Tenemos una confianza inconmovible que nuestra esperanza nunca será defraudada (v.5).  Cristo se encargará de llevarnos al cielo.  ¿Cómo podemos estar tan seguros?  Porque el Espíritu llena nuestros corazones con las siguientes pruebas del eterno amor de Dios hacia nosotros.

1. Cuando éramos impíos, flacos o débiles, Cristo murió por nosotros (v.6).  ¿Habrá El de preocuparse menos ahora que le pertenecemos?

2. Cristo murió por nosotros, no porque éramos decentes o buenos, sino "siendo aún pecadores". ¿Ahora que estamos justificados, no nos salvará del juicio? (vs.7‑9).

3. Cuando éramos enemigos fuimos reconciliados con Dios.  Seguramente ahora que somos sus amigos El nos preservará (v.10).

4. Fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo.  La muerte nos habla de debilidad; por lo tanto, si su aparente debilidad y derrota fueron suficientemente poderosas para reconciliarnos con Dios, cuánto más el poder de su vida eterna nos asegurará nuestra salvación completa y final (v.10).

F. Nos gloriamos o gozamos en Dios (v.1l).  Este es un cambio notable pues antes de nuestra conversión no hallábamos ningún placer en Dios; en realidad solamente cuando lográbamos olvidarnos de El podíamos sentirnos felices.  Sin embargo, ahora que hemos sido reconciliados con Dios por medio de Cristo, disfrutamos de su comunión y es de más valor para nosotros que ningún otro ser.

Con esto concluye el apóstol la lista de los resultados de la obra del Salvador por el creyente.  En los versículos que siguen Pablo conjuga toda la argumentación presentada hasta el presente; por lo cual denominaremos la sección que sigue, es decir Romanos 5:12‑21:

UN RESUMEN DE ROMANOS 1‑5:11
Dos temas han ocupado nuestra atención hasta este momento,es decir: CONDENACION y JUSTIFICACION.  Adán trajo la condenación sobre la raza humana, y el Señor Jesús consumó la justificación.  Notemos ahora cómo el apóstol los compara y también muestra el contraste entre los dos.

A. El pecado y la muerte entraron en el mundo por medio de Adán (v.12). Adán realmente era un representante de toda la humanidad.  Esto puede ilustrarse por medio de un hecho bien conocido en el gobierno humano.  Cuando el presidente de un país firma un documento oficial, lo hace en representación de todo el pueblo en la nación; actúa en nombre de todas las personas que componen la nación.  De la misma manera, cuando Adán pecó, los resultados de su acción afectaron a toda la raza humana.  Cuando él pecó todos pecaron, y la muerte recayó sobre todos (v.12).


Esto se prueba en una forma interesante.  Durante el período desde Adán a Moisés, los seres humanos no habían recibido ninguna ley de Dios.  No desobedecieron ningún mandamiento conocido; sin embargo, las personas morían lo mismo que hoy, incluyendo a los niños que nunca llegaron a conocer el bien y el mal.  ¿ Por qué murieron?  Porque habían pecado en Adán.

B. Adán es una figura o tipo de Cristo (v.14b).  De la misma manera que Adán actuó como un representante de su raza, el Señor Jesús vino a actuar en representación de una nueva raza.  Nótense, sin embargo, los siguientes contrastes:

1. Es verdad que por el pecado de un hombre muchos han muerto, pero ¡cuánto mayor es la gracia de Dios, que el pecado del hombre!  Y no solamente la gracia de Dios, pero el don de Dios que llega a muchos por medio del Señor Jesús (vs.15).

2. El resultado del pecado de un hombre fue la condenación para todos.  Mas cuánto mayor es el efecto del don de Dios que, no solamente proporciona libertad de la condenación, mas asegura una posición de perfección en su presencia, y ésto a pesar de que no se trata de un solo pecado sino de muchos (vs.16).

3. Por el pecado de un solo hombre, la muerte reinó como un cruel tirano, pero por el don de Cristo, los hombres pueden reinar como reyes, disfrutando la vida que el Salvador les da (v.17).

4. Así que, como por el pecado de un hombre todos fueron condenados, así por la obra de justicia efectuada por Cristo en la cruz, todos pueden obtener justificación (v.18).

5. Tal como por la desobediencia de Adán muchos fueron constituídos pecadores, así, por la obediencia de Cristo hasta la muerte, todos los que confían en El serán declarados justos (vs.19).

C. Dios dio la ley para que al través de su luz pudiera apreciarse la terribilidad del pecado.  Sin embargo, la gracia de Dios en el Calvario resultó mucho mayor que todo pecado del hombre.

Por la obra del Señor Jesús, la tiranía del pecado y la muerte han terminado, y aquellos que confían en El se hallan aún en mejores condiciones que si Adán nunca hubiera pecado (vs.20,21).  Si Adán hubiera permanecido inocente todo lo que podía esperar era una larga vida sobre la tierra, pero él no recibió ninguna promesa de llegar a ser hijo de Dios, un heredero de Dios y co‑heredero con Jesucristo.  No tenía tampoco la perspectiva de un hogar en el cielo, o de estar con Cristo para siempre.

Por medio de la obra de Cristo el creyente tiene todas estas bendiciones y muchas más por añadidura.  En Cristo, por lo tanto, los hijos de Adán tienen más bendiciones que las que su padre perdió en el jardín de Edén.

Quizá ésta sea una respuesta parcial a la pregunta: "¿Por qué permitió Dios que el pecado entrara en el mundo?"  Dios ha ganado mayor gloria y el hombre ha recibido mayores bendiciones por medio de la obra expiatoria de Cristo que si nunca hubieran existido pecados que destruir.

REPASO DEL CAPITULO 5 

Una Explicatión (Paráfrasis)
CAPITULO 5

1) Y ahora por cuanto hemos sido justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo. 2) Por añadidura, por medio de Cristo hemos obtenido una posición de absoluto favor en la presencia de Dios, mientras que antes estábamos destituídos de su presencia por causa de nuestros pecados.  Y nos regocijamos ante la perspectiva de hallarnos un día con El y de ser glorificados en Cristo.

3) No solamente tenemos estas bendiciones, sino que también estamos capacitados para gozarnos en medio de la dificultad, pues es únicamente por medio de las aflicciones, que el creyente puede desarrollar la gracia de la paciencia. 4) Cuando somos pacientes tenemos una indicación de que Dios está obrando en nuestras vidas.  Esta seguridad nos da la esperanza de que El terminará la obra que ha empezado. 5) La esperanza no nos defrauda. Tenemos confianza absoluta en Dios porque El nos ha dado su Espíritu Santo, quien nos llena con evidencias del amor de Dios para con nosotros.

6) El amor de Dios se ve porque cuando éramos completamente incapaces de ayudarnos a nosotros mismos, Cristo vino en el momento señalado por Dios y murió por los impíos.  Pensémoslo: ¡El murió por los impíos! 7) Nosotros apenas pensaríamos de morir por un hombre decente, uno que cumpliera con sus obligaciones y se condujera bien en sus negocios.  Podría ser remotamente posible que alguien estuviera dispuesto a morir por un hombre genuinamente bondadoso y generoso 8) pero Dios demuestra su amor por nosotros, porque cuando todavía éramos pecadores Cristo murió por nosotros.

9) Ahora bien, si Cristo ha pagado un precio tan alto para justificarnos cuando éramos pecadores, el precio de su preciosa sangre, ¿no habrá de liberarnos del juicio ahora que somos creyentes? 10) Pues si fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo cuando éramos enemigos declarados, ¿no es evidente que ahora, habiendo sido reconciliados, seremos "guardados a salvo" por su vida, una vida que se halla dedicada al bien de los suyos? 11) Y no solamente seremos guardados salvos, pero nos regocijaremos en Dios.  (En verdad, todas las bendiciones divinas nos llegan por medio de nuestro Señor Jesucristo.  Dios ha usado este Hombre para traernos bendición, en la misma forma que Adán nos trajo maldición).

12) El pecado entró en el mundo por un hombre y la muerte fue la sentencia que recayó sobre el ser humano por causa del pecado.  Así la sentencia de muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron en Adán, su representante.  La muerte vino sobre todos los hombres, no solamente sobre aquellos que habían pecado deliberadamente y ésto puede ser claramente probado.

13) Hasta el tiempo de la ley de Moisés, el pecado estaba en el mundo.  Pero Dios no imputa el pecado no habiendo ley. 14) Sin embargo, la humanidad continuó muriendo durante este período desde Adán hasta Moisés.  La muerte reinaba sobre la raza humana.  La gente moría lo mismo, aunque no habían pecado en la misma forma que Adán, es decir desobedeciendo el mandamiento de Dios deliberadamente.  ¿Por qué murieron?  Porque fueron hechos pecadores por el pecado de Adán.  Adán actuó como el representante de la raza.  En este sentido Adán fue el tipo de Aquel que había de venir, el Señor Jesucristo, 15) pero aquí concluye el símil.


Primeramente, hay una gran diferencia entre la caída de Adán y el gran don de Dios.  En el primer caso, la caída de un hombre trajo la muerte a muchos; en el otro el don de Dios, su propio Hijo Jesucristo, ha traído vida a muchos.

16) Hay otra diferencia: En cierto sentido la caída es lo opuesto al don de Dios.  El pecado de Adán produjo juicio, condenando a todos a la muerte.  Sin embargo, frente a muchos pecados ‑--y no solamente uno‑-- el don gratuito de Dios ha traído justificación y no condenación.

17) Por la ofensa de un hombre la muerte reinó suprema, pero hay un reino mayor que éste: Aquellos que reciben el abundante favor de Dios y su regalo de justicia reinarán en vida eterna por el acto de Uno, Jesucristo.

18) Por la ofensa de un hombre, la sentencia de condenación y muerte pasó a todos los hombres, pero por el acto justiciero de Uno, el mensaje de justificación de vida es declarado a todos los hombres.

19) Por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos pecadores.  En contraste, por la obediencia de un Hombre, muchos serán constituídos justos.

20) La ley fue dada de modo que el ser humano pudiera comprobar mejor la preponderancia del pecado.  Cuando ésta apareció en su terrible magnitud la gracia se reveló aún mayor y de más grandes proporciones que el pecado. 21) Así es que como reinó el pecado infligiendo la muerte a todos los hombres, la gracia de Dios reina en justicia dando vida eterna por medio de Jesucristo nuestro Señor.

Lección 6

VIDA VICTORIOSA

Léase Romanos 6

VII. ¿La enseñanza del Evangelio (salvación por fe solamente) fomenta o aun permite una vida de pecado?
Cuando el Evangelio de la gracia es predicado, invariablemente el auditorio presenta la siguiente objeción: "Si todo lo que tengo que hacer para ser salvo es creer en Cristo, entonces puedo vivir a mi entera voluntad."  En este capítulo aprendemos que ésto es imposible.

A. La primera realidad que confrontamos es que los cristianos están muertos al pecado (v.2).  ¿Qué significa ésto?  Simplemente que nuestra vieja naturaleza ha sido crucificada con Cristo.  Dios no desea mejorar nuestra naturaleza mala o corrompida.  El único remedio para ella es la muerte.  Ahora bien, cuando el Salvador murió lo hizo como representante nuestro; en los ojos de Dios, cuando El murió nosotros morimos también. Todo lo que éramos por naturaleza fue clavado en la cruz del Calvario.  Igualmente cuando Cristo fue sepultado, nosotros también fuimos sepultados.  Esto nos quita de la vista de Dios para siempre, como seres pecadores; nuestro viejo "Yo" o "viejo hombre" ha sido puesto en el lugar que le corresponde.

B. Esto está representado por el bautismo (vs.3‑7).  Cuando desaparecemos bajo las aguas testificamos que, como hijos de Adán, merecemos solamente la muerte.  Concordamos con Dios de que nuestro viejo "Yo" no era digno de vivir.  Confesamos que hemos muerto con Cristo y que fuimos sepultados con El.  Desde que Cristo murió para regularizar el asunto del pecado definitivamente, admitimos que ya no tenemos derecho alguno a concertar con él.  Estamos muertos al pecado, no en el sentido de que no pecamos, sino en el de que Dios nos ve como "muertos al pecado" y por lo tanto el pecado no tiene señorío sobre nosotros.

C. Mas Cristo resucitó de entre los muertos, y, como estamos en El, Dios nos ve también resucitados (vs.8‑10).  Nuestra naturaleza ha sido crucificada con Cristo y por lo tanto no resucitaremos para vivir la vida anterior, sino que como nuevas criaturas, nuestro objetivo sera llevar la vida de Cristo en nosotros en el futuro.

D. Ahora bien, ésta es la verdad de Dios. Experimentémosla o no; Dios dice que cada persona justificada está muerta al pecado, sepultada con Cristo, resucitada con El y que ha recibido nueva vida: la de Cristo.  El desea que sepamos que esto es ciertísimo en lo que respecta a nuestra posición delante de El.  Querido lector: Dios quiere que Ud., por la fe, lo acepte también.

E. El próximo paso es RECONOCER:  "Pensad que de cierto estáis muertos al pecado, mas vivos a Dios" (vs.11,12). Tal como lo expresamos en el párrafo D, la muerte del creyente es una realidad en lo que se refiere a su posición,​ debe serlo también en la práctica.  Debe conducirse como uno que está muerto al pecado, a sí mismo, y al mundo; y vivo para Dios.  El pecado no debe reinar más sobre él.  Querido estudiante: recuerde que ha muerto a sus demandas.

F. Finalmente el cristiano debe entregarse a sí mismo a Dios (v.13).  Dios debe controlarle y todos sus miembros deben ser puestos al cuidado de Sus manos diariamente, sí, continuamente.  Como consecuencia, en vez de vivir su propia vida y hacer las cosas que desearía hacer, permitirá que Cristo viva Su vida en él.

G. El pecado no tiene dominio sobre el creyente porque éste no está bajo la ley, sino bajo la gracia (v.14).  Este es un punto importante.

1. Cuando el hombre está bajo la ley el pecado tiene dominio sobre él.   La ley le dice lo que debe hacer sin darle el poder para hacerlo.  Además, bástale a un pecador saber que no debe incurrir en ciertas prácticas para que sienta estímulo en hacerlas.

2. El cristiano está bajo la gracia.  Mientras la ley postula: "Víve una vida santa y tú serás cristiano" la gracia dice: "Tú eres cristiano por dádiva de Dios; luego, por amor a El, vive una vida santa".  El amor puede hacer más que la ley.  Hay quienes realizarían por amor, lo que nunca harían por obligación, aún con amenaza de castigo.

3. El creyente no querrá vivir en pecado, aún no estando bajo la obligación de la ley.

a Dios le ha dado una nueva naturaleza que odia al pecado.

b. El Espíritu Santo vive en él, le anima y capacita para vivir una vida santa. 

c. Recuerda lo que sus pecados costaron al Salvador.

d. Sabe que es siervo de aquel a quien obedece.  Antes obedecía al pecado, pero ahora se avergüenza de  aquella vida (vs.16‑2l).

H. Por los santos el gran deseo en la vida del hijo de Dios es someterse a Dios y ser un siervo, de modo que la vida de Cristo pueda reproducirse en él (vs.22,23).

REPASO DEL CAPITULO 6. 

Una Explicación (Paráfasis) 

CAPITULO 6

1) ¿Cuál es la conclusión de esto?  ¿Continuaremos en el pecado para que la gracia de Dios pueda aumentar a nuestro favor?  ¿Esta enseñanza de la justificación por la fe da a los hombres "carta blanca" para vivir licenciosamente?

2) ¡De ninguna manera!  Cuando Cristo murió, nosotros morimos con El.  Morimos al pecado; nuestras relaciones con el pecado concluyeron.  ¿Cómo podemos entonces continuar viviendo en él?

3) ¿No sabéis que aquellos que fuimos bautizados en Cristo Jesús, públicamente nos identificamos con El en toda su obra hecha por nosotros?  En ella está incluida su muerte; por lo tanto fuimos bautizados en su muerte.

4) En la práctica del bautismo, confesamos que hemos sido sepultados con El para que podamos resucitar a una vida distinta, tal como Cristo fue resucitado de la muerte por el poder de Dios. 5) Por cuanto si fuimos asociados con El en esta figura de su muerte (siendo sumergidos en las aguas), consecuentemente nos asociamos con El en su resurrección (emergiendo de las aguas). 6) Debemos recordar que nuestro viejo hombre, nuestra antigua manera de vivir, fue crucificado con El, de manera que el cuerpo del pecado debe ser deshecho, para que en adelante no seamos más esclavos del pecado.  7) Por cuanto aquel que una vez murió al pecado ahora está libre de sus demandas.  8) Así como nosotros morimos con Cristo, creemos también que vivimos con El para siempre.

9) Nosotros sabemos que al haber resucitado de los muertos, Cristo no morirá otra vez.  La muerte no tiene más dominio sobre El, 10) porque al morir, murió al pecado y ahora que vive lo hace para Dios.

11) En la misma manera vosotros debéis consideraros muertos al pecado porque habéis muerto con Cristo y ahora vivís para Dios, habiendo resucitado de los muertos. 12) Por lo tanto no habréis de permitir que el pecado tenga dominio sobre vuestro cuerpo, el cual es todavía mortal, obedeciendo al pecado en sus deseos corruptos. 13) Y no déis vuestros miembros al pecado para ser usados como herramientas para obrar el mal, mas abandonáos completamente en las manos de Dios como prueba de lo que realmente sois: resucitados de los muertos, y entregad vuestros miembros a Dios para que ellos puedan ser usados como herramientas para hacer lo que es justo.  Bajo la ley, los hombres no tenían este glorioso privilegio.  Estaban bajo el reinado del pecado.

14) Pero el pecado no tendrá dominio sobre vosotros, porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. 15) ¿Que debemos deducir de ésto?  Es correcto pecar porque no estamos bajo la ley sino bajo la gracia?  ¡No! ¡de ninguna manera!

16) ¿No sabéis que cuando os sometéis como sirvientes a un amo para obedecerle, os hacéis los esclavos del tal?  Ese amo puede ser el pecado, y el servicio del pecado conduce a la muerte, o puede ser la obediencia, y su servicio llevará a la justicia.

17) Damos a Dios las gracias porque aunque fuisteis siervos del pecado ahora habéis aceptado de todo corazón la enseñanza a la cual habéis sido entregados. 18) Fuisteis liberados del yugo del pecado y habéis venido a ser siervos de la justicia de Dios.

19) Uso esta ilustración común de un siervo o esclavo porque es difícil explicar estas verdades en otra forma.


Por lo tanto, así como una vez abandonásteis vuestros cuerpos como esclavos de la inmundicia e iniquidad para practicar iniquidad, someted ahora vuestros cuerpos como esclavos a la justícia para crecer en santidad.

20) Cuando érais esclavos del pecado estabais libres de la justicia de Dios pero, ¿que ganasteis por ello? 21) Nada sino una lista de cosas de las que ahora os avergonzáis.  Al final de esta senda sólo había muerte. 22) Pero ahora que estáis liberados de la esclavitud del pecado, y os habéis transformado en siervos de Dios tenéis toda clase de beneficios en el camino de santidad, y como último objetivo tenéis la vida eterna.

23) Porque el salario del pecado es la muerte, pero el regalo de Dios es vida eterna por medio de Jesucristo nuestro Señor.

Lección 7

¡ESCLAVITUD!

Léase Romanos 7

VIII. ¿Enseña el Evangelio que los cristianos deben guardar la ley para poder llevar una vida santa?
El apóstol ha demostrado bien claramente que el hombre no se salva por guardar la ley.  Ahora surge otra pregunta: después que una persona es salva, ¿no está obligada a guardar la ley, como una regla de vida?

En el capítulo anterior aprendimos que el cristiano no está bajo la ley sino bajo la gracia.  Se verá ahora la razón para ello, pues como apéndice el apóstol demostrará, por su propia experiencia, como es imposible que un creyente logre la santidad por sus propios esfuerzos.

A. La ley no tiene jurisdicción sobre una persona después que ésta ha muerto.  Esto está ilustrado en la ley del matrimonio.  Esta ley liga al hombre y su mujer en forma vitalicia.  Sin embargo, cuando uno de ellos muere, la ley termina y el cónyuge que ha quedado está en libertad de casarse otra vez. ( vs.1‑3).

B. El hijo de Dios ha muerto a la ley por medio del cuerpo de Cristo (v.4).  El Señor Jesús murió a la ley en el sentido de que pagó la penalidad por nosotros.  Por cuanto el creyente es considerado como habiendo sido crucificado con Cristo, él también ha muerto a la ley; como todas sus exigencias han sido pagadas por la muerte del Salvador, la ley no tiene nada que demandar del cristiano.

C. Esta liberación de la ley permite que el creyente pueda unirse con Aquél que resucitó de los muertos (v.4).  El Señor Jesús, no la ley, es ahora la regla de vida del creyente.  El matrimonio significa unión.  Unión con Cristo significa compartir su vida.  Es mucho mejor permitir que la vida de Cristo se manifieste en nuestros cuerpos mortales que buscar ser santos por nuestros propios insignificantes esfuerzos.

D. La liberación de la ley nos permite producir fruto para Dios (v.4) 

1. Cuando la ley prohibe algo, el corazón humano se siente doblemente estimulado a practicarlo.  Nadie tiene poder suficiente para guardarle; y su quebrantamiento apareja la pena de muerte.  Consecuentemente el único fruto, que podríamos llevar bajo la ley es la muerte (v.5).

2. Ahora que estamos liberados de la ley, podemos servir al Señor de corazón y de propia voluntad en vez de hacerlo por la fuerza o por temor (v.6).

E. ¿Significa esto que la ley en sí misma es pecaminosa?  El apóstol repudia ésta idea enérgicamente.  La santidad intrínsica de la ley revela lo enorme del pecado del ser humano.  Pablo no hubiera sabido, por ejemplo, que los pensamientos malos son tan pecaminosos como los actos viles si no fuera por la ley que dice: "No codiciarás" (v.7).


Nuestra naturaleza pecadora, corrupta, usa la ley para despertar toda clase de malos deseos dentro de nosotros, para que deseemos hacer lo que está vedado.  Así es que, sin la ley, el pecado podría ser considerado como algo adormecido; pero frente a ella se despierta y entra en actividad (vs.8-11).  La conclusión, por lo tanto, es que la ley es santa, justa y buena, que muestra al pecado en toda su iniquidad.  El corazon humano es depravado y desea hacer aquello que sabe que no debe hacer (vs.12‑14).

F. Los esfuerzos para llevar una vida santa por nuestros propios medios, nos conducen al desaliento y a la desesperación.  Pablo menciona su propia experiencia en este sentido (vs.15‑24) .

1. El sabía lo que debía hacer, pero no podía hacerlo, las cosas que odiaba, aquellas hacia.

2. Reconocía que la ley era buena, pero su vieja naturaleza estaba completamente desprovista del poder para obedecerla.

3. Cuanto más procuraba hacer lo que era recto, tanto más fracasaba.  

4.Finalmente, quebrantado y confesando su derrota debió decir: "Miserable hombre de mí.  ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte?"

G. Fue entonces, y solamente entonces, cuando, Pablo comprobó que el secreto de la santidad no estaba en sí mismo, sino en el Señor Jesucristo.  "¡Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro!"  Tal su grito de triunfo.  En 1a medida en que permitiera que la vida de Cristo se verificara en Pablo, obtendría la liberación del pecado que moraba en él. (v.25).

REPASO DEL CAPITULO 7. 

Una Explicación (Paráfrasis) 

CAPITULO 7

1) Sabéis hermanos, vosotros que conocéis la ley, que ella solo tiene dominio sobre una persona mientras vive. 2) Por ejemplo: Una mujer casada está ligada, por la ley del matrimonio a su marido mientras éste vivo.  Cuando él muere ella está libre de esa ley. 3) Así es que si ella se casa con otro hombre mientras su marido vive, se le considerará una adúltera; pero si su marido está muerto, ella no está atada por la ley del matrimonio y no comete adulterio al casarse nuevamente.

4) Ahora bien, hermanos, considerad vuestra relación con la ley en la misma forma.  Vosotros estabais casados con la ley; cuando Cristo murió, vosotros morísteis con El.  Por lo tanto, vosotros sois muertos a la ley por la muerte de Cristo.  Vosotros moristeis a la ley, no para que os encontrarais libertados de toda restricción, sino para que pudierais uniros a Uno que resucitó de los muertos, y, así pudierais producir fruto para Dios.  Esto es algo que no podíais hacer mientras estuvierais bajo la ley.

5) Por cuanto cuando nos hallábamos en la carne, las pasiones pecaminosas que se despertaban por las restricciones de la ley se hallaban activas en nuestro cuerpo, rindiendo una cosecha de muerte. 6) Pero ahora somos libres de la ley, tanto como que hemos muerto a aquella esclavitud a la que nos tenía atados, y ahora nos hemos transformado en los esclavos de Dios con una nueva actitud, que no es aquella de observar las demandas de la ley.

7) ¿Es por ésto la ley en sí misma pecaminosa?  ¡De ninguna manera!  La ley es muy útil, fue solamente por ella que fuimos conscientes del pecado.  Por ejemplo, no hubiera conocido la concupiscencia como un pecado si la ley no dijera: "No codiciarás".

8) Pero, aunque la ley es útil, al prohibir ciertas acciones, despierta el deseo de hacerlas.  El pecado, por lo tanto, toma ocasión del mandamiento, que es bueno, para causar en mí toda clase de malos deseos.  En la ausencia de la ley, el pecado estaba inactivo.

9) Para ilustrar: Antes de conocer la ley, yo vivía en un estado de completa ignorancia de mi propia depravación, pero cuando la ley vino en mi vida, el pecado se hizo una realidad y yo me sentí miserable. 10) Así, el mandamiento que mostraba el camino de la vida, por su operación me condenó a muerte. 11)El pecado usó algo que era bueno, es decir, el mandamiento, para hacerme pecar más; me engaño me hizo completamente desdichado. 

12) La ley en sí misma es santa y cada mandamiento es santo y justo y benéfico.

13) ¿Es posible que algo tan bueno pueda ser la causa del pecado y la muerte en mí?  ¡No, por cierto!  Pero el pecado es la causa.  La ley fue dada de modo que el pecado pudiera mostrarse como tal.  El pecado hace uso del mandamiento, que es bueno, para hacerme incapaz, corrupto desdichado.

14) Yo sé que la ley es santa, pero yo soy corrupto, sujeto a la influencia de una naturaleza pecadora a la que no puedo enfrentar con mi propia fuerza. 15) Mis acciones no están de acuerdo con lo que sé es correcto.  No puedo hacer las cosas que apruebo, pero invariablemente hago aquellas cosas que desapruebo, 16) y cuando hago aquellas cosas que sé están mal, no pruebo que la ley es mala sino más bien que yo soy malo y que la ley es buena. 17) Al aprobar la ley muestro que no soy yo mismo que soy desobediente, sino la naturaleza pecaminosa que vive en mí. 18) Por cuanto sé que en mí, mi naturaleza humana no hay nada bueno. 19) Las cosas buenas que quiero hacer no puedo llevarlas a la práctica, pero lo malo que no quiero hacer, eso hago. 20) Como mis acciones no concuerdan con mis deseos, compruebo que existen en mí dos fuerzas en conflicto.

21 ) Así que hallo un principio en operación, que cuando deseo hacer el bien, hago el mal. 22) Pues yo me deleito en la ley de Dios en mi nueva naturaleza, es decir la ley tiene una gozosa aprobación de mi nuevamente. 23) Pero existe otro poder dentro de mí que está en constante conflicto con mi conocimiento mental de aquello que es recto y me transforma en un cautivo del poder de la naturaleza pecaminosa que está en mí.

24) ¡Miserable hombre de mí! ¿Quien podrá liberarme de esta carga pecaminosa?  ¿Podrá la ley?  25) Gracias doy a Dios que la liberación viene por medio del Señor Jesucriísto.


Así es que, volviendo al punto de partida, con la mente yo sirvo a la ley de Dios, pero con la carne a la ley del pecado.

Lección 8

¡LIBERTAD!

Léase Romanos 8 

IX. ¿Como se capacita entonces el cristiano para vivir una vida santa?
Ya hemos aprendido que no es por nuestra propia fuerza que se reprimen las pasiones del pecado.  En este capítulo aprendemos que ello se efectúa por el Espíritu Santo que mora en cada creyente verdadero.  Cuando le entregamos nuestra vida a El y le permitimos hacerse cargo del control.  El nos librará del poder del pecado al llenar nuestras mentes con Crísto y transformándonos a su semejanza.

Nos ocuparemos ahora con los efectos benditos de la morada del Espíritu Santo en nosotros.

A. Primeramente hay una nueva libertad (v.1)  "Ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús".  Mientras que los esfuerzos para guardar la ley sólo producen esclavitud, la vida en Cristo es perfecta libertad.  (Nota: Muchos de los primeros manuscritos de la Biblia omiten la última parte del versículo 1, es decir:  Los que no andan conforme a la carne mas conforme al Espiritu").

B. Luego, hay una nueva ley de vida (v.2).  "La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús" ha reemplazado "la ley del pecado y de muerte".  Esto puede ilustrarse de la siguiente manera: Cuando uno arroja una piedra al aire, ésta vuelve inmediatamente a la tierra.  Ha actuado la ley de gravedad.  Sin embargo, cuando se arroja un pájaro vivo al aire, esta gravedad que trata siempre de arrastrarlo hacia abajo en el pecado, pero el Espíritu Santo es capaz de librar al creyente de la ley del pecado y de la muerte.

C. Además, hay un nuevo poder (vs.3,4 ).  La ley no podía producir rectitud debido a la condición caída de la naturaleza humana, pero Cristo, por su muerte condenó el pecado en la naturaleza humana, y dió término a su dominio sobre los Suyos.  Ahora el cristiano es capaz de cumplir la justicia de la ley por el poder del Espíritu Santo.

D. Hay nuevos deseos (v.5).  El Espíritu Santo aparta la mente del creyente de las cosas que agradan a la carne, y busca de ocuparla con las cosas en que Dios está interesado.

E. Hay nuevos resultados (v.6).  La vida y paz vienen a ser la porción del creyente.  Esta es una vida verdadera, una vida que vale la pena vivir.  Es la vida de Cristo reproducida en nosotros.

F. Existe una nueva actitud hacia Dios (v.7).  Amor sumiso que reemplaza la enemistad y a la rebelión.

G. Hay una nueva esfera de vida: en el Espíritu más bien que en la carne (vs.8,9).  Una persona que vive en la carne trata de gratificar sus propios deseos y comodidades.  Actúa como si su cuerpo y sus posesiones fueran las únicas cosas que realmente valen la pena.  Una persona que vive en el Espíritu toma su vida a Dios para que el Espíritu Santo obre sin impedimentos.

H. Hay una nueva garantía (v.1l).  La morada del Espíritu en el hijo de Dios es una prueba definitiva de que su cuerpo será resucitado tal como lo fue Cristo.

I. Hay una nueva alianza (v.12).  Debemos dar toda nuestra lealtad al Espíritu, no a la carne; nada debemos a la carne.

J. Hay un nuevo deber (v.13).  Debemos mortificar los hechos del cuerpo por medio del poder del Espíritu.  Esto significa que debemos decir: "No" a cada pensamiento o acción que es indigna del Señor Jesús.

K. Hay un nuevo guía (v.14).  Los verdaderos cristianos disfrutan del gran privilegio de ser guiados por el Espíritu de Dios.  El deambular desorientado se ha trocado en un progreso planificado.

L. Hay un nuevo sentido de comunión en intimidad con Dios (v.15).  Es la libertad de un hijo más bien que el temor de un esclavo.  Podemos mirar el rostro de Dios por fe y llamarle: "Mi Padre".

M. Hay nuevas relaciones (vs.16,17).  El Espíritu enseña al cristiano que es un hijo de Dios, un heredero de Dios, y coheredero con Cristo.  Ya que somos miembros de la familia divina, es de suponer que compartiremos todas las riquezas del Padre con Cristo.

N. Hay un nuevo privilegio (vs.17b,18,20‑23).  Es el sufrir con Cristo.  Esto no parecerá como un privilegio al principio, pero cuando comprobamos que Cristo comparte cada sufrimiento con nosotros, entonces se transformará en una bendición.

0. Hay una nueva esperanza (vs.23,24).  Es la redención de nuestro cuerpo.  La obra de Dios no se completará hasta que El nos haya transformado nuestros cuerpos mortales y nos haya liberado para siempre del poder y  presencia del pecado.

P. Hay una nueva perspectiva (vs.17b,18b,19).  Vamos a ser glorificados con Cristo.  La creación entera, incluyendo el reino animal, está esperando el momento cuando nosotros seremos manifestados como los hijos de Dios (v.19).  En el presente, es un mundo de dolor y gemido, pero esperamos un día en que todo será transformado.

Q. Hay una nueva ayuda (vs.26,27).  El Espíritu que mora en nosotros nos ayuda en nuestras oraciones.  El sabe cuál es la voluntad de Dios para nosotros, y por lo tanto nos ayuda a orar por la misma.

R. Hay una nueva confianza (vs.28‑30).  Dios está a nuestro favor.

S. Finalmente hay una nueva seguridad (vs.31‑39).  Nadie puede tener éxito al luchar contra nosotros.  Estamos en el lado de la victoria.  Somos más que vencedores.

Los versículos 33‑39 han sido de gran valor para los cristianos de todas las edades en todos los países.  Quienes se ocupen en memorizarlos se hallarán bien recompensados.

Repaso del capítulo 8 Una Explicación (Paráfrasis)
CAPITULO 8
1) No hay, por lo tanto, condenación para aquellos que están en Cristo Jesús, 2) porque la nueva ley bajo la cual vivo como cristiano, la influencia vivificante del Espíritu Santo, me ha libertado de la ley que provoca el pecado que condena a la muerte.

3) La ley me indicó qué debía hacer, pero no me administró conjuntamente el poder para hacerlo.  Mas lo que ella no podía hacer por carecer de poder para remediar la pecadora naturaleza humana, Dios lo hizo al mandar su propio Hijo en forma de un ser humano.  Como una ofrenda por el pecado, su Hijo condenó al pecado, en la naturaleza humana, terminando con su poder y dominio sobre los cristianos.  4) El hizo esto para que la justicia demandada por la ley pudiera ser cumplida por los cristianos, aquellos cuya conducta está gobernada por el Espíritu y no por los deseos nocivos de la carne.

5) Por cuanto aquellos que están gobernados por la carne viven para satisfacer los deseos de la carne, pero aquellos que son gobernados por el Espíritu Santo dan el primer lugar a las cosas del Espíritu, 6) el sendero de la carne lleva a la muerte y el sendero del Espíritu a la vida y la paz.  7) Por cuanto aquellos que piensan en forma carnal son hostiles a Dios: no son obedientes a su ley, la cual demanda santidad, tampoco tienen el poder para ser obedientes.  8) Aquellos que están dominados por su naturaleza corrupta no pueden hallar la aprobación de Dios.

9) Pero si vosotros estáis habitados por el Espíritu de Dios, no estáis más bajo la carne sino bajo el poder del Espíritu.  Si alguien no tiene el Espíritu de Cristo morando en él, el tal no le pertenece.

10) Pero si Cristo vive en él, aún cuando el cuerpo todavía está sujeto a la muerte por causa del pecado, sin embargo el espíritu vive por causa de la justicia que Dios ha imputado. 1l) Y si el Espíritu de Aquel que levantó a Jesús de los muertos mora en vosotros, El mismo habrá de impartir vida a vuestros cuerpos mortales por el Espíritu que mora en vosotros.

12) Por lo tanto hermanos, no estamos obligados a la carne para obedecer a sus órdenes. 13) Por cierto que si obedecéis a las insinuaciones de la carne, moriréis, pero si, por el poder del Espíritu, matáis las obras malignas del cuerpo, viviréis. 14) Por cuanto aquellos que están gobernados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios.  15) No habéis recibido un espíritu que os hace esclavos de la ansiedad y de temores, sino que habéis recibido el Espíritu que os asegura vuestra adopción como hijos de Dios.  Es este Espíritu que nos permite dirigirnos a Dios como nuestro Padre. 16) El Espíritu asegura a nuestro propio espíritu que somos los hijos de Dios, 17) y que debido a que somos hijos somos también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, compartiendo sus sufrimientos ahora en preparación de nuestra participación de su gloria después.

18) Pues no considero que los sufrimientos de este tiempo presente son de importancia cuando pienso en la gloria venidera que habrá de ser nuestra porción.

19) Toda la creación está anhelando este despliegue de gloria, pues aún las criaturas del mundo están esperando ansiosamente la manifestación de la gloria de los hijos de Dios.  20) La criatura fue sujeta a la maldición que vino sobre toda la creación a causa del pecado.  Esta no vino sobre la criatura por su propia elección, sino que vino de Dios, el mismo que implantó en la criatura la esperanza de mejores cosas en lo futuro. 21) La criatura será ciertamente liberada de la esclavitud de corrupción que trae decadencia y muerte.

22) Pues es evidente que toda la creación ha estado gimiendo y agonizando hasta ahora.  23) Y ésto nos incluye a nosotros que somos cristianos, que poseemos los resultados iniciales de la obra del Espíritu Santo; aún nosotros gemimos en lo íntimo de nuestro ser esperando la manifestación pública de nuestra adopción, aquel momento cuando nuestros cuerpos serán redimidos de la corrupción. 24) La salvación del cuerpo es una bendición que estamos esperando: nadie espera algo que ya tiene, pues si una persona posee cierta cosa  ¿cómo vivirá en la esperanza de llegar a tenerla? 25) Pero cuando esperamos algo que todavía no vemos, entonces esperamos con paciencia.

26) Esta esperanza no solamente nos sostiene en nuestros sufrimientos, sino que el Espíritu también nos ayuda en nuestra debilidad.  Por ejemplo, nosotros no sabemos lo que debemos pedir, pero el Espíritu mismo ora por nosotros con gemidos indecibles, oraciones que no pueden ser expresadas en palabras, pero que son oídas y contestadas.  27) Y Dios que puede leer los corazones sabe que el Espíritu está orando porque el Espíritu ora por los cristianos completamente de acuerdo con la voluntad de Dios.

28) Debido a que el Espíritu intercede en esta forma, sabemos que todo lo que sucede en la vida de uno que ama a Dios, que es llamado de acuerdo a su propósito, está obrando para el bien del creyente.

29) Por cuanto todos aquellos que Dios sabía que habían de pertenecer a El, fueron predestinados por El para ser hechos como su Hijo santo y sin mancha, de manera que Cristo tuviera la preeminencia entre muchos hermanos.

30) Aquellos que fueron así predestinados fueron llamados por Dios, aquellos a quienes El llamó, también justificó, y aquellos a quienes justificó, también glorificó.

31) ¿En qué concluimos todo esto?  Que si Dios está de nuestro lado, ¿quién podrá prevalecer en nuestra contra?  32) Dios no perdonó a su propio Hijo antes lo entregó a ser crucificado por todos nosotros.  Ahora, habiendo hecho esto, ¿hay alguna cosa que no hará por nosotros?

33) Quién acusará a los escogidos de Dios?  Nadie puede, en vista de que Dios mismo es el que nos justifica. 34) Quién es el que condenará?  Nadie, ya que Cristo murió por nosotros, más aún resucitó de los muertos y ahora mismo se encuentra a la diestra de Dios intercediendo por nosotros.

35) ¿Quién nos separará del amor de Cristo?  ¿Tribulación o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o el cuchillo del verdugo? 

36) -- Peligros estos sobre los cuales el salmista escribió y dijo: "Por causa de tí somos muertos todo el tiempo; somos estimados como ovejas del matadero."

37) Ninguna de estas cosas puede separarnos del amor de Cristo.  En todas ellas somos más que vencedores por medio de Cristo quien nos amó.

38) Pues estoy completamente seguro que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente ni lo por venir, ni lo alto, ni lo bajo, ni ninguna cosa creada podrá apartarnos del amor de Dios que llega a nosotros por medio de Jesucristo nuestro Señor.

Lección 9

Y QUE DE ISRAEL

Léase Romanos 9‑11

X. Significa el Evangelio (que proclama salvación tanto para gentiles como para judíos) que Dios ha quebrantado las promesas hechas a su pueblo terrenal, los judíos?
Durante el período del Antiguo Testamento Dios trató primordialmente con la nación de Israel.  Este era su pueblo escogido y fue a ese pueblo a quien El hizo muchas grandes y preciosas promesas.

Ahora que el mensaje del Evangelio se predica tanto a los gentiles como a los judíos, parecería casi como que Dios se hubiera olvidado de estas promesas antiguas.

Pablo explica aquí que Israel ha sido depuesto por Dios temporalmente por causa de su incredulidad.  Sin embargo, cuando la nación se vuelva otra vez al Señor, será restaurada a una posición de privilegio y favor.

Consideraremos el tema bajo tres epígrafes principales.

A. El Rechazo de Israel por parte de Dios fue justificado (9:1‑29).
1. La nación había sido altamente favorecida.  Habían sido adoptados como el pueblo propio de Dios; tenían la nube de gloria que siginificaba la presencia divina sobre la tierra; tenían los pactos, la ley de Moisés, el servicio del templo, las promesas y los patriarcas.  Finalmente, el Señor Jesús descendió a Israel.  A pesar de todo esto Israel rechazó al Mesías, y por lo tanto fue pospuesto por Dios (vs.1‑5).

2. Esto no significa, sin embargo, que Dios haya sido infiel a su promesa.  Sus promesas nunca fueron hechas a todo Israel sino siempre a una porción elegida (v.6).

a. Por ejemplo, Abraham tenía muchos hijos, pero solamente los descendientes de Isaac fueron los elegidos de Dios.  Así que el linaje, meramente no asegura la bendición. 

b. Después Rebeca tuvo mellizos, Jacob y Esaú; pero la línea de la promesa era solamente por medio de Jacob.  Dios aclaró esto antes que nacieran los niños, indicando así que las buenas obras no tienen nada que ver con su decisión.

3. Se verá entonces que Dios es soberano.  El puede mostrar misericordia a quien quiera.

a. Nadie puede acusarle de injusticia por esto (v.14). 

b. El dijo a Moisés que lo haría así (v.15).

c. No es un asunto que dependa de los esfuerzos del hombre, sino de la misericordia de Dios (v.16).

d. Cuando Faraón endureció su corazón contra Dios el Señor lo usó como una lección objetiva para demostrar su poder (v.17).

  (Nota: Si bien la Biblia enseña que Dios elige a hombres para bendecirlos, nunca enseña que elige a algunos para ser condenados).

4. Nadie puede discurrir sobre los actos de Dios (vs.14‑15). 

a. El hacerlo así coloca al hombre en igualdad con Dios. 

b. Todos los hombres proceden de la misma arcilla pecaminosa.  Si se les deja solos todos perecerán.  Dios es el Alfarero, El viene a su casa y muestra misericordia a algunos.  ¿No tiene derecho a hacerlo así? 

  (Nota: La soberanía de Dios nunca se ejercita para condenar a los hombres que debían salvarse, sino antes para salvar a quienes debían ser condenados. Charles Erdman).

5. Dios solamente rechazó a Israel después de soportarlos con mucha paciencia (vs.22‑24).

6. La salvación de los gentiles y el rechazamiento de los israelitas, con  excepción de unos pocos, fue predicha en el Antiguo Testamento.

 
a. La salvación de los gentiles (vs.25,26).



b. El rechazamiento de Israel con la excepción de un remanente 

    (vs.27‑29).

B.  El rechazamiento de Israel es debido a la incredulidad (9:30‑10:2l).
1. Buscaron obtener justificación a su manera, es decir tratando de guardar la ley.

2. En otras palabras, rehusaron someterse al camino de salvación dispuesto por Dios que es la fe en Cristo (10:1‑4).

3. Israel debería de haber sabido por el Antiguo Testamento que la justificación es por la fe y no por la ley (10:5‑1l).

a. Moisés enseñó la diferencia entre la ley y la fe.  La ley le dice al hombre: "Haz", mas la fe les respondé: "No hay nada que hacer".  Cristo ya ha hecho la obra.  El ha venido al mundo, ha muerto, ha sido sepultado, y ha resucitado.  Ahora todo lo que Dios requiere es confesar a Jesús como Señor y creer que Dios le ha levantado de los muertos.

4. Israel también debería saber por el Antiguo Testamento que la justificación por la fe es para todos, tanto judíos como gentiles (10:12-21).

a. Isaías proclamó salvación para "todo aquel que en El creyere" (vs.11).

b. Joel también prometió salvación para "todo aquel" (vs.13). 

c. Tanto Isaías como David hablaron de la proclamación del Evangelio por todo el mundo (vs.15,18).

d. Moisés e Isaías predijeron el llamamiento a los gentiles (vs.19,20), mientras que Isaías previó el rechazamiento del mensaje de parte de Israel (v.2l).

C. El rechazamiento de Israel no es completo ni final. (capítulo 11).

1. Dios no rechazó a toda la nación (vs.1‑6).  

a. El apóstol mismo es una prueba de ello (v.l).

b. Un remanente ha sido preservado por gracia aún como en los días de Elías (vs.2‑5).

2. Dios ha provocado ceguera en Israel (vs.7‑10). Esta no es ceguera física, claro está, sino inhabilidad para ver claramente los asuntos espirituales.

3. El rechazamiento de Israel no signífica que la nación habrá de ser separada para siempre (vs.11‑16).

a. Su rechazamiento ha resultado en la venida de la salvación a los gentiles (vs.11,12).

b. La bendición de los gentiles tiene el fin de provocar los celos de la nación judía (v.14).

c. Si la caída de Israel significó bendición para el mundo su restauración significará aún mayor bendición (vs.15,16).

4. Los gentiles deberían tener cuidado del mismo peligro que causó el rechazamiento de Israel (vs.17‑25).

a. No deberían vanagloriarse.  Después de todo, los judíos son el canal de bendición.  Fueron rechazados por su incredulidad.

  (Nota: En los vs.17‑24, Pablo usa la figura de una oliva para ilustrar su enseñanza.  Las ramas naturales son la nación de Israel.  Las ramas del olivo silvestre (acebuche) son los gentiles.  El árbol de oliva en si mismo es la línea privilegiada a través de la historia del mundo).

b La incredulidad es un peligro tan grande para los gentiles como lo fue para los judíos (vs.21,22).

c. Sería un proceso mucho menos violento para Dios el restaurar a Israel, que lo que fue el introducir a los gentiles al lugar de bendición  (vs.22‑24).

d. La ceguera de Israel es solamente pasajera (v. 25).

5. Israel habrá de ser restaurado (vs.26‑32).

6. Conclusión:  Los caminos y designios de Dios son maravillosamente perfectos (vs,.33‑36).

    El estudiante debería prestar atención especial a estos versículos, pues ellos en realidad enseñan la verdad de que "Dios es todo y el hombre nada".

REPASO DE LOS CAPITULOS 9 a 11.

 Una Explicación (Paráfrasis)
CAPITULO 9

1) Hablo la verdad como cristiano: no miento; mi conciencia aprueba lo que digo por el testimonio del Espíritu Santo,  2) que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón cuando pienso en Israel  3) porque desearía ser apartado de Cristo por amor a mis hermanos que son mis parientes; 4) ellos son Israelitas; ellos fueron los primeros en ser hechos hijos de Dios; fue en medio de ellos que la gloria del Señor se manifestó; fue con ellos que Dios hizo varios pactos; fue a ellos a quienes dio la ley; a ellos se les confió el servicio del tabernáculo y del templo.  Fue a ellos a quienes se dieron las promesas concernientes al Mesías; 5) los patriarcas pertenecen a esa nación, y fue de ellos de quienes Cristo nació en lo que respecta a su naturaleza humana, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito para siempre. Amén.

6) El hecho de que la nación de Israel no goza más del favor especial de Dios no quiere decir que Dios ha quebrantado las promesas que hizo a Israel, por cuanto no todos aquellos que han nacido en la nación de Israel son verdaderos israelitas. 7) Porque un hombre descienda de Abraham no quiere decir que sea un hijo de la promesa.   Era la posteridad de Abraham, por medio de Isaac, quien sería llamada por Dios,  8) En otras palabras, no son hijos de Dios aquellos nacidos en forma natural sino aquellos que son nacidos de acuerdo con la promesa de Dios.  9) Por cuanto éste es el texto de la promesa de Dios a Abraham: "En este tiempo yo revelaré mi poder sobrenatural y Sara tendrá un híjo."

10) Y éste no es el único ejemplo que prueba que Dios es soberano en su elección.  Cuando Rebeca concibió fue por un hombre, nuestro propio patriarca Isaac.  11) Sus hijos mellizos no habían aún nacido y por lo tanto ninguno de ellos dos había hecho mal ni bien.  Sin embargo, a fin de que la determinación de Dios de elegir en forma soberana pudiera llevarse a cabo no de acuerdo a obras sino de acuerdo con el propio método de Dios 12) se le dijo a Rebeca: "El mayor servirá al menor".  13) Esto concuerda con la Escritura que dice: "He preferido a Jacob y he mirado a Esaú con menos favor".

14) ¿ Que diremos a ésto ?  ¿ Es Dios injusto al obrar de esta manera?  ¡De ningún modo! 15) Dios claramente dijo a Moisés: "Mostraré misericordia a quienes yo elija, y tendré compasión de aquellos que quiera compadecer."

16) Así que, la obtención del favor de Dios no es el resultado de los deseos de un hombre o de sus esfuerzos, sino de la misericordia de Dios. 17) Por ejemplo, la Escritura dice de Faraón: "Yo te he levantado a tu posición presente, precisamente para mostrar mi poder en mis tratos contigo,y para que mi Nombre sea publicado por todo el mundo". 18) Así Dios muestra misericordia a quien El quiere y endurece a otros cuando así El lo desea.

19) Probablemente me dirás: "Sí tal es el caso,  ¿por qué nos culpa Dios de cualquier cosa?  ¿Quien puede evitar que su propósito se verifique?"

20) Esta es una actitud equivocada.  ¿Qué derecho tienes tu de contestarle a Dios?  ¿Puede decir la criatura al Creador: "Tu tienes la culpa de mi condíción?" 21) ¿No tiene el alfarero derecho de hacer dos tipos diferentes de vasos de la misma masa, un vaso que el aprueba y un vaso que el desecha?

22) Por lo tanto, ¿quien puede objetar si Dios, deseando mostrar su ira y hacer notorio su poder, actuara con paciencia hacia los objetos de su ira, aquellas personas que eran merecedoras de la destrucción?  23) El hizo ésto de manera que pudiera hacer notorias las riquezas de su gloria en algunos de aquellos vasos que el había previamente elegido como vasos para manifestar su gloria. 24) Estoy hablando ahora de aquellos de nosotros a quienes El ha llamado, no solo judíos, sino también gentiles.

25) Sucede como dijo Oseas: "Llamaré al que no era mi pueblo, pueblo mío; y a la no amada, amada."

26) Y en otro lugar él dice: "Y será que en el lugar donde les fue dicho: ‘Vosotros no sois pueblo mío’; allí serán llamados 'Hijos del Dios Viviente’.

Así es que la bendición de Dios no se limita a aquellos que son exteriormente considerados como Su pueblo.  Justamente sólo una pequena porción de su pueblo Israel entrará a poseer la bendición.

27) Isaías clamó concerniente a Israel: "Aunque el número de los hijos de Israel fuere como la arena de la mar, solamente un remanente será salvo, porque El terminará la obra de juicio rapidamente y en justicia será un juicio rápido sobre la tierra."

29) Y como Isaías había dicho: "Si el Señor de los ejercitos no nos hubiera dejado un remanente (reliquia), como Sodoma hubiéramos venido a ser, y a Gomorra seríamos semejantes."

30) ¿A qué conclusión llegamos?  Se ve por lo que antecede que los gentiles quienes ni siquiera buscaban la justicia, han alcanzado aquella justicia que es por la fe.

31) Pero Israel que buscó justicia, no la halló.  32) ¿Por qué?  Porque no la buscaron en la forma indicada por Dios, es decir por la fe, sino por las obras de la ley, por lo cual tropezaron en la piedra de tropiezo  33) como fue profetizado: "He aquí yo pongo en Sión piedra de tropiezo y piedra de caída; y aquel que creyere en ella, no será avergonzado".

CAPITULO 10

1 ) Hermanos, el deseo y oración de mi corazón a Dios por Israel es que ellos puedan ser salvos.  2) Porque yo puedo decir que ellos tienen un verdadero celo por Dios, pero desgraciadamente este celo no está basado en un conocimiento correcto.

3) Por cuanto ellos ignoran el modo por el cual Dios provee justificación y están buscando de establecer su propia justicia.  De esta manera ellos no se han sometido al método de Dios para recibir la justificación.  4) Han buscado la justicia por guardar la ley, pero no comprenden que la ley fue dada para mostrar a los hombres su necesidad de Cristo, para que aquellos que creen en El puedan ser justificados.

5) Moisés describió el método de la justificación basado en la ley en esta forma: "El hombre que cumpla estas cosas, vivirá por cumplirlas."

6) Pero la justificación basada en la fe habla en tono diferente:  "No digas en tu corazón", declara "¿Quién ascenderá al cielo?" ‑esto es, bajar a Cristo‑, o "¿Quién descenderá al abismo?" ‑porque esto es levantar a Cristo nuevamente de los muertos.  Entonces ¿Qué dice?  La respuesta está dentro de ti, en tu boca, en tu corazón.  Es el mensaje de fe que predicamos 9) que si confesares con tu boca a Jesús como Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.  10) Por cuanto el hombre cree en su corazón, él es justificado, y entonces confiesa con su boca que él es salvo.

11) La Escritura dice: "Todo aquel que cree en El no será desilusionado porque no hay diferencia entre el judío y el griego.  El mismo supremo Señor muestra sus grandes recursos a todos aquellos que le invocan." 13) "Todo aquel que invocare el Nombre del Señor será salvo."

14) Pero si el mensaje es para todos,  ¿cómo pueden invocar los hombres al Señor en quien no han creído? o ¿cómo pueden ellos creer en El si nunca han oído acerca de El? o ¿cómo pueden oir sin quien les predique?  15) o ¿cómo pueden los hombres predicar si no son enviados?   Debe haber un predicador si es que todos van a escuchar.  Isaías predijo esto al decir: "Cuán bienvenidos son aquellos que vienen a predicar el Evangelio de Paz, y en noticias alegres de cosas buenas."

16) Pero no todos ellos (Israel) han obedecido al Evangelio.  Tal como  dijo Isaías:  "Señor, ¡cuán pocos son los que han creído el anuncio del Mesías!"

17) Ahora bien, la fe viene por el oir, y el oir por la Palabra de Dios.

18) Pero yo digo: ¿No han oído ellos?  Sí por cierto. "Su voz ha llegado por todas partes del mundo y sus palabras hasta las partes más alejadas la tierra."

19) Pero yo digo:  ¿No sabía Israel que ellos serían rechazados y los gentiles llamados?  Debían de haber sabido porque Moisés dijo primero: "Yo os provocaré a celos con gente que no son siquiera una nación en mis ojos, y os provocaré con gente idólatra."  20) Después Isaías bien claramente  dice:  "Fui hallado de los que no me buscaban.  Me manifesté a aquellos  que no preguntaban por Mí"  21) Pero a Israel Dios dice: "Todo el día he extendido Mis manos a un pueblo rebelde y contradictor."

CAPITULO 11

1) Digo pues:  ¿Ha desechado Dios a su pueblo completamente?  De ningún modo. Yo mismo soy una prueba de que no es así.  Yo soy un israelita, descendiente de Abraham de la tribu de Benjamín.  2) Dios no ha desechado a su pueblo espiritual y verdadero, es decir,  aquellos a quienes eligió.  ¿No conoces lo que la Escritura dice al hablar de Elías y al describir cómo éste clamó a Dios en contra de Israel:  3) "Señor, han matado a tus profetas, derribado tus altares y yo solo he quedado"? 4) ¿Qué contesta Dios?  "He dejado para Mí siete mil hombres que no han doblado la rodilla ante de Baal."  5) Así, de la misma manera hay ahora un remanente de Israel al cual ha elegido Dios por su gracia, 6) como es por gracia que El ha elegido, las obras no se consideran para la salvación.  De otra manera la gracia ya no sería libre y aparte de las obras.  Si fueron elegidos por sus buenas obras, entonces la gracia no tendría parte en su elección.

7) ¿Cuál es la conclusión, entonces?  Toda la nación entera de Israel no ha obtenido la justificación, sino solamente la porción de esa nación elegida por gracia, los demás fueron judicialmente endurecidos, 8) tal como está escrito: "Dios les ha dado el espíritu de profundo sueño, ojos que no ven y oídos que no oyen hasta el día presente."

9) David dice: "Sean sus bendiciones vueltas en lazo, en trampa y tropezadero y retribución.  10) Que sus ojos sean cegados que no puedan ver, y anden agobiados como viejos".

11) Digo pues:  ¿Es el propósito del tropiezo de Israel que sean desechados para siempre.  No, el propósito es que como resultado de su caída, la salvación pueda llegar a los gentiles para provocar a Israel con celos.

12) Ahora bien, si la caída de Israel ha significado bendición para el mundo, ¡cuánto más significará su restauración!  Si la pérdida de la posición de Israel significa riqueza para los gentiles, ¡cuánto más la restauración de Israel!

13) Yo os predico a vosotros gentiles porque soy el apóstol de los gentiles.  Realmente yo cumplo con mi oficio al hacer énfasis sobre estas verdades.  14) Busco por todos los medios de provocar celos en aquellos que son mis connacionales para poder ser usado en la salvación de algunos de ellos.

15) Porque si el rechazo de Israel ha resultado en el acercamiento al Dios de los gentiles, ¿cuanto más significará la restauración de Israel?  Será lo mismo que una gloriosa resurrección para todo el mundo?

16) Dios no ha olvidado que El consagró a los patriarcas a Sí mismo.  Si estos hombres, los primeros frutos, fueron consagrados, también lo es el resto de sus descendientes.  Si la raíz es separada para el servicio de Dios, también lo son las ramas.

17) Y si algunas de las ramas fueron quebradas, y vosotros gentiles como una oliva silvestre, fuisteis injertados en lugar de ellos 18) no os jactéis de ser superiores a las ramas naturales que fueron cortadas.  Al jactarse, olvidan que no trajeron vida a la raíz, sino que la raíz trajo vida a las ramas injertadas.

20) Es cierto que fueron cortadas, pero no por esa razón.  Fueron cortadas por causa de su incredulidad, y tú solamente puedes continuar en ese lugar por fe.  No seas orgulloso sino humilde.

21) Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, ten cuidado que no te perdone a ti. 22) Antes bien considera en ésto la bondad y la severidad de Dios ‑-en aquellos que cayeron puedes ver su severidad, en tu caso puedes ver Su bondad.

23) Si las ramas naturales no continúan en incredulidad, serán injertadas de nuevo, por cuanto Dios puede injertarlas de nuevo cuando su incredulidad haya desaparecido.  Esto no es en ninguna manera imposible, 24) por cuanto, si tu siendo de la oliva silvestre fuiste injertado a la oliva buena (un proceso anormal), ¡cuánto más posible es que las ramas de la oliva natural vuelvan a ser injertadas en su propio árbol!

25) Yo digo estas cosas por cuanto no quiero que ignoréis este hecho desconocido hasta ahora a fin de que no os enorgullezcáis, que el endurecimiento judicial le ha sucedido en parte a Israel solamente hasta que se cumpla la plenitud de los gentiles.  26) Luego, todos los israelitas que crean serán salvos, como está escrito: "Vendrá de Sión el Libertador,  que quitará de Jacob la impiedad, 27) y este es mi pacto con ellos cuando quitaré sus pecados".

28) En lo que respecta al Evangelio, son tratados como enemigos para que vosotros podáis ser bendecidos, pero en lo que toca a la elección de Dios, todavía son muy amados por causa de los padres.

30) En otros tiempos vosotros no creísteis a Dios, sin embargo habéis obtenido misericordia de Dios a causa de su incredulidad. 31) En la misma forma, ellos no creen ahora, pero por medio de vuestra conversión ellos serán provocados a celos y serán convertidos.  32) Por cuanto Dios ha entregado a todos los hombres a una condición de incredulidad para que El pueda tener misericordia de todos ellos.

33) ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y la ciencia de Dios!   ¡Cuan inescrutables son sus decisiones, ni sus métodos cuán incomprensibles!  34) Porque ¿quíen ha conocido jamás la mente del Señor, o quién le ha dado consejo?  35) ¿O quién le ha dado algo a Dios para que El tenga que devolvérselo?  36) Nadie, porque Dios es absolutamente suficiente en Sí mismo, de El, y por El, y para El son todas las cosas.  A El sea gloria para siempre. Amen.

Lección 10

EL AMOR CUMPLE LA LEY

Léase Romanos 12 y 13.
XI. ¿Cómo deberían los cristianos mostrar, por su conducta diaria, que han sido justificados?
Ahora llegamos a lo que es conocido como la parte práctica de la epístola.  En los primeros capítulos se ha revelado lo que Dios ha hecho por nosotros.  Ahora aprendemos cómo deberíamos responderle con vidas de devoción y servicio.  

Estas, pues, son las obligaciones que asumen aquellos que han sido salvados por gracia.

A. Consagración a Dios (vs.1,2).  En verdad, éstos se encuentran entre los versículos más importantes en esta epistola, y sería una tragedia terminar el curso sin captar su mensaje.  Pablo, en vista de todo lo que Dios ha hecho, según se revela en la epistola en los capítulos precedentes, se siente impelido a hacer un llamado poderoso a los lectores. "Presentad vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios".


Las misericordias de Dios para el pecador salvado por gracia, le llevan a éste a una sola conclusión razonable: "Si Dios ha hecho todo ésto por mí entonces yo debo darle mi cuerpo a El.  Si Cristo murió por mí, lo menos que puedo hacer es vivir para El."

"Oh Cristo, tu alma dolorida, 

Tu sacrificio para mí, 

Cada herida, cada lágrima demanda 

Mi vida en sacrificio para Ti."


C. T. Studd dijo:  "Si Jesucristo es Dios y murió por mí, entonces no existe sacrificio demasiado grande que yo pueda hacer por El."


En una traducción del himno escritá por Isaac Watts, "La Cruz Sangrienta al Contemplar", dice:

"Y ¿qué podré yo darte a Ti 

A cambio de tan grande don? 

Es todo pobre, todo ruín. 

Toma ¡oh Señor! mi corazón."


Estas palabras son verdaderas, de tal modo que una de las más grandes contradicciones en el universo es un cristiano que vive para complacerse a sí mismo, en lugar de complacer al Señor que lo compró.  Nuestras vidas deberían ser sometidas a cada paso y en todo momento al Señor, para que El pueda usarnos en cualquier forma que desee.


En segundo lugar Pablo ruega a sus lectores que no se conformen al mundo.  Nosotros deberíamos ser diferentes, ​en vez de pensar como piensa el mundo, deberíamos ver las cosas como Dios las ve.  Después de todo, fue el mundo el que crucificó a nuestro Salvador, y por lo tanto, deberíamos estar separados del mundo en todo lo que atañe a nuestras costumbres y pensamientos.


A medida que sometamos nuestros cuerpos a Dios, y renovemos nuestras mentes al pensar Sus pensamientos llegaremos a conocer cuál es Su buena voluntad para nosotros, agradable y perfecta, y entonces nuestras vidas realmente tendrán valor para la eternidad.

B. Humildad en el ejercicio de los dones (vs.3‑8).  Todo lo que tenemos nos ha sido dado de arriba.  Por lo tanto, no deberíamos estar orgullosos de cualquier habilidad que pudiéramos tener, sino buscar simplemente de usarla para su gloria.

C. Amor a los santos (vs.9‑13).  Nuestro amor debería ser sincero, puro, desinteresado y bondadoso.

D. Amor a nuestros perseguidores (vs.14‑2 l).  Los cristianos no deberían buscar venganza, sino dejar que el Señor juzgue al asunto.  El mejor método es pagar la persecución con bondad.

E. Sujeción al gobierno (13:1‑7).  Por cuanto los poderes civiles son ordenados de Dios, el hijo de Dios debería ser obediente, no simplemente por miedo al castigo, sino por causa de la conciencia.  Naturalmente, la lealtad de un creyente es primeramente para Dios, y no debería dejar que cualquier gobierno le obligara a hacer nada contrario a la Palabra de Dios. Sin embargo, en lo que se refiere al pago de impuestos y derechos, el creyente tiene obligaciones definitivas hacia el gobierno.

F. Amor hacia nuestro prójimo (vs 8‑10).  Esta es una deuda nuestra con todos los hombres.

"Ama a tus projimos, piensa en sus almas, 

Diles la historia del tierno Señor: 

Cuida del huérfano, hazte su amigo, 

Muestra la gracia de tu Salvador."

G. Aguardando con diligencia el regreso del Señor (vs.11‑14).  Cada cosa que hacemos debería ser juzgada a la luz de su venida.  El doble secreto e la vida cristiana es:

1. Vestíos del Señor Jesucristo, es decir, estar tan ocupados con El y tan deseosos de complacerle que otros verán al Señor en nosotros.

2. No hagáis caso de la carne:  Rechazar sus pedidos y pasiones y no jugar con ella.

REPASO DE LOS CAPITULOS 12 Y 13 
Una Explicación ( Paráfrasis)
CAPITULO 12

1) Por lo tanto, os apremio hermanos, en vista de todas las bondades de Dios para con vosotros, que presentéis vuestros cuerpos como un sacrificio aceptable, sin mácula, agradable a Dios, lo cual es vuestro servicio razonable.

2) Y no os forméis de acuerdo con el molde de este mundo malo, sino transformáos por medio de una actitud mental completamente nueva, para que podáis probar la buena voluntad de Dios,  aceptable y perfecta, en vuestras vidas.

3) Porque yo os digo, por la merced que me ha sido mostrada, a cada uno de vosotros, que no deberíais tener una idea exagerada de vuestra propia importancia.  Mas bien deberíais usar el sentido común tomando en consideración las habilidades que Dios os ha dado a cada uno.  4) Por cuanto así como tenemos muchos miembros en un solo cuerpo, y estos miembros no tienen todos la misma función, 5) así nosotros, los cristianos, como una gran companía, somos un cuerpo en Cristo, y somos miembros los unos de los otros.  6) Viendo entonces que nuestras facultades son diferentes, dependiendo estas de Dios, cada uno de nosotros cumpla su función bien.  Si nuestro don es el hablar en nombre de Dios,  hagámoslo de acuerdo a la medida que El nos capacita.  7) O, si nuestro don es el ministrar a otros, atendamos este trabajo, O si es el de enseñar hagámoslo fielmente.  8) O si es el don de exhortar, consagrémonos a hacerlo.  Aquel cuyo don es el de dar para el mantenimiento de otros, hágalo con liberalidad.  Aquel cuyo don es de ser un conductor o lider, hágalo con toda diligencia.  Y aquel cuyo don es el de simpatizar y hacer misericordia, hágalo con alegría.

9) Que sea vuestro amor sincero.  Despreciad aquello que es malo, aferráos a lo bueno.  10) Sed afectuosos unos a otros, mostrando el mísmo amor que mostráis a vuestro propio hermano.  En todos los actos honorables sed un ejemplo a los otros:  11) no perezosos en vuestras actividades, sino fervientes en espíritu, sirviendo al Señor 12) regocijándoos en la esperanza puesta delante de vosotros; pacientes en la tribulación: continuando fervientemente en la oración: 13) proveyendo para las necesidades de los santos, dados a la hospitalidad.

14) Bendecid a los que os persiguen: bendecid y no maldigáis. 15)  Alegráos con los que se alegran y llorad con los que lloran.  16) Tratad de complacer unos a los otros.  No seáis altivos, sino asociáos con los humildes.  No seáis sabios en vuestra opinión.  17) No paguéis con mal cuanto os perjudican;  antes conducíos de una manera tal que los hombres admiren vuestra conducta.  18) Dentro de lo que esté a vuestro alcance, vivid en paz con todos los hombres.  19) Amados míos: no busquéis la venganza: mas bien dejad el asunto para ser tratado por la ira de Dios, por cuanto está escrito  "Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor."  20) Así que si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber.  Por cuanto de esta forma amontonas ascuas de fuego sobre su cabeza.  Es decir, que tú lo vencerás con tu bondad.  21) No seas vencido de lo malo, mas vence con el bien el mal.

CAPITULO 13.

1) Sed todos obedientes a las autoridades del gobierno, por cuanto no hay gobierno que sea independiente de Dios.  Los gobiernos existentes son todos ordenados por Dios.  2) Por lo tanto, el que resiste al gobierno resiste aquello que Dios ha decretado.  Y aquellos que resisten serán castigados.

3) Los magistrados no son para aterrar a los que hacen bien, sino solamente a aquellos que hacen mal.  ¿Deseas ser libre del temor del gobierno?   Pues simplemente obedece al gobernante y tendrás alabanza del mismo. 4) Por cuanto él es un siervo de Dios, nombrado para promover tu bienestar.  Pero si tú haces aquello que es malo, entonces bien puedes temer por cuanto no en vano tiene él la autoridad para castigar porque él es un sirviente de Dios, un vengador de los que hacen mal.

5) Por lo tanto, debes ser obediente, no solamente por temor al castigo, sino también para tener una conciencia limpia delante de Dios.

6) Por todas estas consideraciones, también deberías pagar los impuestos.  Porque los gobernantes son los sirvientes de Dios, que dedican su tiempo continuamente a los asuntos de gobierno.  7) Dad, por lo tanto, a cada hombre lo que le corresponde a él en justicia; impuestos a los que les corresponda impuestos; derechos a quienes les corresponda derecho; reverencia a quienes les corresponda reverencia; respeto a los que les corresponda respeto.

8) Pagad todas vuestras deudas, especialmente ésta: de amaros los unos a los otros.  Esta es siempre sobresaliente 9) a causa de los siguientes mandamientos: No cometerás adulterio;  No matarás; No hurtarás; No dirás falso testimonio; No codiciarás; y cualquier otro mandamiento pues están todos incluidos en este: Amarás a tu prójimo como a tí mismo.

10) El amor nunca permite que se haga mal al prójimo. Por lo tanto el amor es el cumplimiento de la ley.

11) Y esto es tanto más importante considerando la época en que vivimos; que ya es hora de levantarnos del sueno, ​por cuanto nuestra completa salvación, la salvación de nuestros cuerpos como de nuestras almas, está más cerca que cuando creímos. 12) La noche casi ha pasado; el día está cerca; renunciemos a aquellas cosas que son hechas en la oscuridad y pongámonos la armadura de luz.  13) Vivamos decentemente como de día; no en glotonerías y borracheras, no en inmoralidad y disoluciones, no en pendencias ni envidias.

14) Mas despleguemos la vida del Señor Jesucristo, y no alimentemos a la carne haciéndole caso en sus malos deseos.

Lección 11

EL HERMANO DEBIL

Léase Romanos 14‑15:13

XI ¿Como debería los cristianos mostrar, por su conducta diaria, que ha sido justificado? (Continuación de la lección previa).
H. Tolerancia al hermano débil (14‑15:13).  El apóstol inicia aquí un comentario sobre dos tipos de cristianos, el débil y el fuerte.  El hermano débil es el que siente que no puede, como creyente, comer cierto tipo de alimento, o que cree que debe observar ciertos días religiosos.  Quizá este tipo de persona era de origen judío y continuaba con algunas de estas creencias después de su conversión.


El hermano fuerte es el que comprende que estos asuntos no son de importancia para Dios.  El cristiano tiene libertad de comer de toda clase de alimentos nutritivos, y no está obligado a observar el calendario de una iglesia.


Comprobando que la presencia de estos dos tipos de individuos podría causar conflictos en la iglesia.  Pablo pide que se use de un espíritu de tolerancia bondadosa.  Primero se dirige a ellos individualmente después unidos.  (Nota: ​Los principios establecidos aquí sólo tienen aplicación a asuntos sin importancia, tales como alimentos y bebidas.   No deben aplicarse a doctrinas y deberes que están claramente enseñados en la Biblia).

1. El fuerte: Debería recibir al hermano más débil, pero no para comenzar discusiones o controversias (v.l).

2. El fuerte: No debería despreciar al hermano más débil (v.2). 

3. El débil: No debería condenar al hermano más fuerte (v.3).

a. Después de todo, Dios lo ha recibido (v.3).

b. El es siervo de Dios y debe rendir cuentas a Dios directamente (v.4).

c. Pueden pensar que él caerá en el pecado a causa de su actitud, pero Dios lo guardará de caer (v.4).

4. A ambos, al fuerte y al débil (vs.5‑15).

a. Cada hombre debe estar persuadido en su propia mente de estos asuntos.  Cristo es nuestro Señor y debemos hacer todo para complacerle a El (vs.5‑9).

b. No juzguemos a otros.  Tendremos que rendir cuentas de nosotros, no de otros, delante del tribunal de Cristo (vs.10‑12).

c. No seamos causa de tropiezo a otros (vs. 13‑15).


i. Algunas cosas son inofensivas para unos, pero para otros son pecaminosas.

ii. Hacemos mal si contristamos a otros, a causa de estos asuntos.  No mostramos verdadero amor.

iii. Tentarlos para que pequen es destruir a aquellos por los cuales Cristo murió.  Pueden llegar a desanimarse y dejar de progresar en la vida cristiana.

d. No sea blasfemado vuestro bien, (vs.16‑18).  Las cosas que son de valor real no son materiales como el alimento y la bebida, sino espirituales.  Aquellos que reconocen esta distinción son aprobados por Dios.

e. Adoptemos esta norma doble:  ¿Este asunto estimulará a la paz?  ¿Promoverá la edificación? (vs.19‑23)

Si seguimos esta norma:

i. No permitiremos que cosas sin importancia arruinen el trabajo que Dios está haciendo en la vida de otro creyente.

ii. No haremos nada que haga que un hermano tropiece, o se escandalice, o se debilite.

iii. No haremos alarde de nuestra libertad cristiana.

iv. No haremos lo que nuestras conciencias condenan.

f. Vivamos para complacer a otros más bien que a nosotros mismos (15:2‑6).  El Salvador no se agradó a sí mismo.  Por cierto que deberíamos seguir su ejemplo.

g. Por lo tanto, aceptémonos unos a otros (15:7‑13).  

i. Cristo ha recibido tanto a gentiles como a judíos.

ii. Nosotros debemos recibir tanto a los débiles como a los fuertes.

REPASO DE LOS CAPITULOS 14‑15:13
Una Explicación (Paráfrasis)
CAPITULO 14

1) Recibid en vuestra comunión al hombre que es débil en la fe cristiana, pero no seáis jueces de sus opiniones.  2) Por cuanto un hombre cree que puede comer todas las cosas; otro, que es débil, come sólo legumbres.  3) El que come una cosa no desprecie al que no la come.  Y el que no la come no critique al que lo hace, porque Dios lo ha aceptado.  4) ¿Quién te autorizó para criticar al sirviente de otro hombre?  El debe rendir cuentas a su propio Señor.  Y no creas que caerá en el pecado porque Dios le sostendrá.  5) Alguien cree que un día es más sagrado que otro; otro cree que todos los días tienen la misma importancia.  Que cada uno esté bien convencido en su mente de estos asuntos.  6) El que valora un día más que otro, lo hace por respeto al Señor.  El que no hace  diferencia entre los días está buscando también honrar al Señor.  El que se siente libre de comer toda clase de alimento, está buscando complacer al Señor, porque el da al Señor las gracias por el alimento.  El que no come todos los alimentos está lo mismo tratando de agradar al Señor; y también da gracias por su alimento.

7) Porque ninguno de vosotros vive para su propio placer, ni tampoco muere para su propia conveniencia.  8) Así que cuando vivimos, vivimos para la gloria del Señor, y cuando morimos, es también para la gloria del Señor.  Ya sea que vivamos o que muramos, somos del Señor.  9) Pues ésta es la razón por la cual Cristo murió y resucitó, es decir para que El llegue a ser el Señor tanto de los muertos como de los vivos.

10) Así que ¿por qué deberías juzgar a tu hermano?  ¿ o, por qué deberías tener en menos a tu hermano?  Porque todos nos presentaremos delante del tribunal de Cristo.  11) Tal como está escrito: "Vivo yo, dice el Señor, que a mí se doblará toda rodilla, y toda lengua confesará a Dios,"  12) Así que cada uno de nosotros dará a Dios razón de sí.  13) Por lo tanto, no nos critiquemos los unos a los otros, pero más bien hagamos el propósito de no poner tropiezo en el camino de un hermano.

14) Yo sé, y estoy, convencido por las enseñanzas del Señor Jesús, que ningún alimento en sí mismo es inmundo.  Pero si un hombre considera cierto alimento impuro, el tal alimento lo es para él.  15) Y así si tu hermano se escandaliza por verte comer carne, tú no estás andando como corresponde al amor.  No escandalices con tu alimento a uno por el cual Cristo murió.  16) No dejes que aquello que es legítimo para ti sea causa de blasfemia.  17) Por cuanto las cosas importantes en el Reino de Dios no son comidas y bebidas sino la justicia, el gozo y la paz que son dados por el Espíritu Santo.  18) Y el hombre que muestra estas virtudes en el servicio de Cristo, halla favor en los ojos de Dios y la aprobación de los hombres.

19) Tratemos por lo tanto de promover la paz entre nosotros, esforcémonos para edificarnos unos a otros.  20) No destruyáis por vuestro apetito por ciertos alimentos, aquello que Dios está edificando.  Es cierto que todas las cosas son puras, pero está mal que un hombre las use como causa de escándalo.  21) Es una buena regla de conducta el no comer carne ni beber vino, ni nada que pueda hacer tropezar a tu hermano o escandalizarlo, o que te pueda debilitar en la fe.

22) ¿Tu tienes fe de que todas las cosas te son permisibles?  Bien, tenla en privado delante de Dios.  Feliz es el hombre que tiene una clara conciencia para hacer las cosas que cree correctas.  23) Por otro lado, aquel que duda de que esté bien comer ciertos alimentos, cuando los come peca por cuanto come sin estar seguro de que sea correcto, ya que todo lo que no sea hecho con la confianza de que está bien, está mal.

CAPITULO 15

1 ) Así que aquellos de nosotros que somos fuertes en la fe deberíamos tolerar las opiniones de nuestros hermanos débiles, y no deberíamos tratar de complacernos a nosotros mismos,  2) Más bien, trataremos de complacer a nuestro prójimo para que pueda ser beneficiado al ser edificado. 

3) Pues ni aún Cristo se agradó a sí mismo, pero vivió para agradar a Dios, como está escrito: "Los insultos de aquellos que te insultaron cayeron sobre mí".

4) Porque toda la literatura divina del pasado fue escrita para nuestra instrucción de manera que nosotros pudiéramos ser sostenidos en esperanza, por medio de la paciencia y consolación que nos vienen por medio de las Escrituras.

5) Que os conceda Dios, quien sólo es la fuente de paciencia y consolación, él que seáis unánimes unos con los otros de acuerdo al ejemplo del Señor Jesucristo,  6) de manera que vosotros podáis con una mente y con una boca glorificar al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.  7) Por lo tanto, aceptáos unos a otros así como Cristo os ha aceptado a vosotros (gentiles) para la gloria de Dios.  8) Yo deseo hacer énfasis en esto: que Cristo os recibió a vosotros para que podáis glorificar a Dios.  Jesucristo fue, primeramente, un ministro a los judíos.  Su oficio era mantener la verdad de Dios al cumplir la promesa hecha a los patriarcas judíos.

9) Pero El también vino para que los gentiles pudieran glorificar a Dios por la misericordia que El les mostró.  Esto se afirma en las siguientes escrituras del Antiguo Testamento.  David dijo: "Por tanto, yo te confesaré entre los gentiles y cantaré a tu nombre."  10) Y está también escrito: "Alegraos gentiles con su pueblo" 11) y otra vez: "Alabad al Señor todos los gentiles y magnificadle todos los pueblos."  12) Y otra vez dice Isaías: "Estará la raíz de Isaí, y El que se levantará a regir los gentiles: los gentiles esperarán en El."

13) Por lo tanto, que el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz al confiar vosotros en El, de manera que podáis abundar en esperanza por el poder del Espíritu Santo.

Lección 12

Planes y Personas

Léase 15:14‑16:27. 

XII. Conclusión y saludos personales.
A. Ante todo, Pablo expresa las razones que le han movido a escribir la carta (vs.14‑2l).  El desea recordarles estas grandes verdades de manera que su trabajo como apóstol de los gentiles pudiera ser aceptable a Dios.

B. Después, Pablo trata sobre sus planes para el futuro inmediato (vs.22,23).  El tiene la esperanza de visitar Roma en su viaje a España.  Mientras tanto, sin embargo, se va a Jerusalén con una donación de dinero para los santos pobres allí, de parte de los cristianos en Macedonia y Acaya. En vista de sus planes, les pide que oren para que tenga éxito en su misión en Jerusalén, para que sea librado de dificultades con los incrédulos.  Y para que su ministerio sea bendecido cuando él llegue a Roma.

C. Saludos personales a los santos (Cap.16).  A primera vista el capítulo que cierra el libro de Romanos parece ser una lista sin mayor interés de nombres que tienen poco significado para nosotros hoy día.  Sin embargo, al estudiarlo más de cerca, este capítulo proporciona muchas lecciones preciosas al creyente.

1. Los cristianos mencionados aquí son ejemplos vivientes de las verdades enseñadas en esta epístola.    ¡Qué adecuado es el cerrar la carta con un cuadro de la verdad en acción!

2. Pablo muestra un profundo interés y amor por los santos.  Estaba complacido por las noticias de su progreso y orgulloso de su firme devoción hacia Cristo.  Nosotros deberíamos tener esta misma actitud con nuestros hermanos en la fe.

3. Algunos estudiantes de la Biblia han hecho la interesante sugestión de que este capítulo es una miniatura del Tribunal de Cristo.  Hay alabanza por cada paso de fidelidad al Señor.

4. El capítulo entero es un comentario sobre grandeza cristiana.  Estas personas no eran famosas, respecto a las cosas en el mundo, pero sin embargo sus nombres están impresos para siempre en la Palabra de Dios.

5. Los nombres tienen muchas veces significados que son interesantes e instructivos.  Por ejemplo: Epeneto significa  "Digno de alabanza" y Filólogo "Amante de la Palabra".  No hay duda que estos hombres honraban sus nombres.

6. El escribir cartas es un gran ministerio.  Nunca sabemos cómo Dios usará lo que escribimos cuando lo hacemos para Su gloria y para la ayuda y animación de su pueblo.

7. Dios recompensa cada acto de bondad en su Nombre.  Esta sección muestra que pequeños actos de bondad son notados y recordados por El.

8. Este capítulo muestra que los creyentes llevaban consigo cartas de recomendación cuando iban de una iglesia a otra (v.l).  Este es un modo de excluir a los incrédulos e impostores de la comunión en una determinada iglesia o asamblea local.

9. La prominencia de nombres de mujeres en este capítulo resalta la amplia esfera de utilidad de las mismas (vs.1,3,6,7, etc.)   El ministerio desde la plataforma no es el único trabajo que Dios aprecia.

10. Esta sección final es un ejemplo notable de cortesía cristiana.  Es claramente el trabajo de un caballero.

11. Este capítulo evidencia una falta de oficialismo y distinción de rangos entre los santos.  Eran todos "uno en Cristo Jesús".

12. Es aparente que había una comunión y camaradería muy estrecha entre los creyentes.  Parecería que el cristianismo era la pasión que absorbía sus vidas, y este interés común los unía firmemente.

13. Se sugiere aquí la simplicidad de la iglesia del Nuevo Testamento.  Al leer el versículo 5 "a la iglesia de su casa" podemos conjurar en nuestra mente un grupo de creyentes reunidos en el hogar de uno de ellos para adoración, oración y comunión.

14. En los versículos 17‑19, tenemos una advertencia para aquellos que causan divisiones.  Es una advertencia que es necesaria hoy en día también.

15. Finalmete, aprendemos que la hospitalidad debe ser muy importante en los ojos de Dios, por cuanto se menciona a menudo y siempre se alaba.

Y ahora al concluir el estudio de esta maravillosa epístola, diremos con el apóstol Pablo:

"La gracia del Señor nuestro Jesucristo sea con todos vosotros, Amen.

REPASO DE LOS CAPITULOS 15:14‑16:27 
Una Explicación (Paráfrasis)
CAPITULO 15 (continuado)

14) Por cierto que al escribir estas exhortaciones a vosotros lo he hecho con plena conciencia de vuestro estado, hermanos, pues sé que estáis llenos de bondad, bien enseñados y capaces de enseñaros unos a otros. 15) A pesar de ésto, os he escrito en cierto modo con más firmeza que pareciera necesario, a fin de recordaros estas cosas por cuanto esta es la labor que me ha encomendado el Señor,  16) es decir, que yo soy ministro de Jesucristo a los gentiles, ministrando el Evangelio de Dios, de modo que los gentiles, como un sacrificio, puedan ser aceptables a Dios, siendo santificados por el Espíritu Santo.

17) En vista de esta misión especial, tengo una razón legítima de gloriarme por el Señor Jesucristo, en asuntos divinos. 18) Al hacer así no me atrevería a mencionar cosas que Cristo no ha hecho directamente por medio mío.  El me ha usado para hacer a los gentiles obedientes al Evangelio en palabra y hecho, 19) usando grandes señales y milagros en el poder del Espíritu de Dios.  El resultado de su bendición es que he proclamado por todos lados el Evangelio de Cristo en todo el área desde Jerusalén y por todos los alrededores hasta Ilírico.  20) Sí, he tratado de predicar el Evangelio donde Cristo no era conocido para no cosechar los resultados de la labor de otro.  21) Como está escrito: "A los que no fue anunciado de El verán: y los que no oyeron entenderán."  22) Esta es la razón por la cual he sido impedido por tanto tiempo de visitaros a vosotros.

23) Pero ahora, en vista de que mi trabajo está terminado en estas regiones, y porque he tenido por muchos años un gran deseo de visitaros, 24) cuando vaya a España os visitaré a vosotros, por cuanto espero veros en mi viaje y que me enviaréis a España con vuestra comunión una vez haya terminado mi estadía con vosotros.

25) Pero ahora voy a Jerusalén para distribuir fondos a los santos.  26) Porque los cristianos de Macedonia y Acaya han creído necesario hacer una donación para los santos pobres en Jerusalén.  27) Ellos han compartido sus bendiciones espirituales, está bien que ellos quieran compartir a los judíos de sus recursos materiales.

28) Por lo tanto, una vez que haya entregado esta recompensa bien merecida, os visitaré en mi viaje a España.  29) Y tengo confianza que cuando os visite, seré acompañado por abundantes bendiciones del Evangelio de Cristo.

30) Hermanos, os pido muy especialmente ahora, por amor del Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu Santo, que os unáis conmigo en oración verdadera delante de Dios a mi favor  31) que yo pueda ser librado de los incrédulos en Judea, que mi misión en Jerusalén tenga éxito, 32) y que yo pueda venir a vosotros con alegría, Dios mediante, y que juntamente con vosotros sea refrescado.

CAPTULO 16

1) Encomiendo a vuestra comunión a nuestra hermana Febe, quien es una sierva de la iglesia en Cencreas, 2) pidiendo que la recibáis en el Señor, como deberían hacerlo los santos, y que la ayudéis en cualquier asunto en que ella necesite vuestra ayuda, por cuanto ha sido una benefactora de muchos, incluyendo a mí mismo.

3) Saludad a Priscila y Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús,  4) quienes han arriesgado sus propias vidas por mí.  No solamente yo, pero todas las iglesias gentiles les están agradecídas.

5) Igualmente, saludad a la iglesia que está en su casa.

Saludad a mi buen amado Epeneto; quien es el primer convertido a Cristo en Asia.

6) Saludad a María, quien ha trabajado mucho con vosotros.  7) Saludad a Andrónico y a Junias, mis parientes y mis compañeros de prisión que son bien conocidos entre los apóstoles, y que eran cristianos antes de mí.

8) Saludad a Amplias, amado mío en el Señor.

9). Saludad a Urbano, nuestro ayudador en Cristo, y Estaquís amado mío.

10) Saludad a Apeles, aprobado en Cristo.  Saludad a los de la casa de Aristóbulo.

11) Saludad a Herodión, mi pariente, saludad a los que son de la casa de Narciso, los que están en el Señor.

12) Saludad a Trifena y Trifosa, las cuales están ocupadas en las cosas del Señor.  Saludad a Pérsida amada, la cual ha sido una trabajadora muy diligente para el Señor.  13) Saludad a Rufo, un cristiano escogido y a su madre y mía.

14) Saludad a Asíncrito y Flegonte, a Hermas y Patrobas, a Hermes, y a los hermanos que están con ellos.  15) Saludad a Filólogo, y a Julia, a Nereo y a su hermana, y a Olimpas y a todos los santos que están con ellos.

16) Saludáos los unos a los otros con ósculo santo.  Os saludan todas las iglesias de Cristo.

17) Y os ruego hermanos, que toméis nota de los que causan divisiones y hacen cosas contrarias a las que habéis aprendido, y apartáos de ellos. 18) Porque los tales no sirven al Señor Jesús, sino a sus propios apetitos.  Por medio de palabras suaves y amables, engañan a los simples.

19) Es cierto que vuestra obediencia es bien conocida, y estoy muy contento por ésto; mas quiero que seáis sabios en el bien y simples para evitar el mal.

20) Y el Dios de paz quebrantará presto a Satanás debajo de vuestros pies.   La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros. Amén.

21) Timoteo, mí colaborador, os saluda; también Lucio y Jasón y Sosípater, mis parientes.

22) Yo Tercio, que escribí la carta os saludo en el Señor.

23) Gayo, hospedador mío, y no sólo mío, sino hospedador de todos los cristianos, os saluda; os saludan también Erasto tesorero de la ciudad, y el hermano Cuarto.

24) La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén.

25) Ahora, a Dios, quien puede confirmaros con respecto a mi Evangelio, con referencia a las enseñanzas de Jesucristo con referencia a la revelación de ese misterio (Cristo y la Iglesia) que ha sido guardado en secreto desde que el mundo empezó  26) pero que ahora es manifestado, y por las Escrituras proféticas, por edicto del Dios eterno es revelado a todas las naciones para que lo reciban por fe  27) al sólo Dios sabio sea gloria por Jesucristo para siempre. Amén.
*La circuncisión es una ceremonia instituida por Dios en Génesis 17 como una señal de su convenio con Abrabam.  Debía ser practicada en todos los miembros masculinos de la familia y expresaba la muerte de la carne.  Los israelitas se referían comúnmente a los gentiles como "incircuncisos".

*Imputar significa cargar o acreditar a la cuenta de una persona alguna cosa. El nuevo Testamento menciona que el pecado de Adán ha sido cargado o imputado a cada ser humano, y que la justicia de Dios es imputada o acreditada a la cuenta de cada creyente en Cristo.
